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C O M E D I A  F A MOS A .

R O B E R T O
EL^^-BIABLO.

» £  D O N  F R A  N C  I S  CO V l  C E N  0:

P E R S O N A S  Q J J E  H A B L A N  E N  E L L A . '

*  v /i.l. ^ ......  ^  triados.

Roberto,
M m ¡lo. ^  Aurora, ^ama. ^  Criadm
Pemao. $  ¡ p u ,  ^  triados,
A l t ,  M o ro . I  L u c in d a , f  l o h a H o r e s ,

^ T ' T -  S l^D-ioJr/us. 1 f/oj'j*
lííorci!la,Grac,ofi.^ EiBmporador. |*  m Í os

J O R N A D A  P R I M E R A .
IDcntro 'R oberto.

todos á mis mano?,
, -LViquefoyun moiiílruocÓpuefto 
de hombre , y fiera , y 2  mi rabia 
moriréis.

l ^ m r o  n ^ t s .  Válgame d Ciclo, 
uw P a t r ic io  E r m ita ñ o  con S a r b a  h u ~ 
_ . . y en d o .

\  " ‘1 que pena!qvic dolor j  que ícntimieiito!
Siete ancianos Eremitas» 
mis amables compañeros, 
uuiei'cii i la ayrada mano 

- , i  Vandolero!
o * l e m e T t o  con un  p u ñ a l cn fan rreH lad o  

l a  m a n *  ,  y  M o r c i lU  B an dolero , 
a> I A c •'•d ic u lo .
5"*-. Atsi alimento mi furia.

Qiié inhumano ! mai qué advierto? 
ci es, o mienten las feñas?

Y tu, que vienes huyendo 
de mis iras, también muere.

IPafrif. El es , detente, Roberto.
M o r e . Mueran los viejos, no fea 

que de ellos fe haga algún fuegeo,' 
Q̂ wnJo eftc monte me admira 

fu dcahdalo : foraftero, 
quien eres tíi .que me nombras? 

’P a t r .  Las feñas no me mintieron: 4 K 
No te acuerdas de Patricio? ^  

% obert. Tu Patricio?
^ a t r .  Soy el mcfmo.

Trage, y canas defmcntlan,' 
que eras quien fue iii! M.ieftro.

T a t r .  Si lo fui, mas defgraciado, 
co.mo otro lo fue primero.

% obcrt. Ya sé que á otro di la muerte 
porcanfarme fus confejos.

I?a/r. Una maldición fue caufa 
de concebirte tan fiero,
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-  ‘V  R o l e r t o

^ o h e r t . Qiic m-itdlclon;

>í k í % t 'Ffe J i t i ,  pot 1-.»' 
fe corrige el duro genio.

9 ,h e r t .  Mo la dices? 
f a t r .  Tiembla el Ubio 

al referir el fuccíTo,
®a¿. N o meaffufta, Y F° 

darte la muerte fulpendo. 
fd fr .  fiereza! .

El Duque de Normandia, 
defpues de fu cafamieuto 
con tu madre la Duquela. 
paíTandofe largo tiempo 
hn que el Ciclo fuccefs.on. 
les dicffe, votos, y ruegos 
le ofrecían un hijo, 
f O quaiitas veces fue yerro 
pedir lo que no conviene, 
pues muchos fe arrepintieron 
Se lo que anfiofos rogaron, 
viéndole por los efeños 
de lo que el Ciclo negaba,
la '> I r e s
T u  madre , que en tus coftumbres
defta verdad vio un excmplo,
no hallando para enmendarte
de ayo alguno el dofto freno,
me dixo una vez , que mucho,
que fea un Luzb^ Roberto,
fi una roche dixc ayrada,
contra Divinos Decretos,
conciba y o , y mas que lea

' malicno cfoiritu el teto.
5?o¿.D íL  bieh . que al engendrarme,
^  para fet quien loy , mas quicio

feridea de un demomo,
que fer de Dios un

un demonio es lindo abuelo. 
^ o b e r t .  Calla , Morcilla.
A^om//rf. Morcilla 
^  es el nombre que me han puerto, 

por verme colgado al nt“^ °  
de un amo , que es wdo Infierno.

el DiahJo. . . .  .
¡Pátr. Que blasfemias ! Dios me alsUla,.

D ixo , que tu nacimiento 
declaro bien el caftigo 
de aquel crimen el mas feo; 
pues aquel dia , en el ayrc 
centelleando ardiente eftruendo, 
fobre la cfpalda del mundo, 
para efearmemar ‘al trueno, 
pareció que era un azote 
cada látigo de fuego.

R o k r t .  Effo es nacer en buen figuo, 
que á Influxo de lo fangnci.co, 
mas vale efpnncolo un rayo, 
que no benigno i.n Lucero. _

M o re . Y  es vanidad de un altivo 
el nacer con calva un tru-.no.

§ {o le rt . C a lla , digo.
A/orc. Es porque enrienda,

que es rayo en ti cada pelo. .
D i x o  ^defpues. que a tres mefes,, 

lo natural antepuerto, 
a fer afpides rabloíos^ 
duros dientes te nacieron; 
pues á dos nutrices tuyas, 
el dulce perón mordiendo, 
mezclabas en roxa fangre 
el blanco ncílat del pecho.

R o b .Y  fue bien borrar la nieve 
con carmín , que late ardiendo 
en h s venas, porque entonces 
fe alimentara un incendio.

M o r e , Y  fue bien morder lat^ta, 
q„!e„ , » d ó  i  f a  , «»  acaendo. 
como yo , de humana fangre, 
Morcilla fin atadero?

R o b e rto . N o  callas?
Aíflfí.O vga el mamón,

dexe contar fus gorgeos.  ̂
f a t r .  Defpues, en pueriles anos, 

te dio aquel fabio Maertro, 
que diftc muerte , ofendido - 
de fus fablos

R o b S x , un cuchillo rompiy el lazo, 
que entretegia preccptbs; 
m is cíTo para mi fura 
fue juguete de aqueUiempo.

<Paír. U n cuchillo fue jugucfc-
ÍU. r a í  J t o a o ,  ,
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ITU5 a;»i'íri le muára 
fi le diera cotí un necio.

Caía, ó ce mato.
M o r e , Ay qué ojos!

centelleando eftán Robertos.
? 4 fr. No aprovecha retratarle dp> 

para que fe admíre feo.
Deípues , ya en la edad adulta, 
el Duque tu padre, viendo 
que florecían tus años 
fin fruto de fus confejos, 
me nombro por ayo tuyo; 
mas tu natural protervo, 
afsí que fintió advertido 
sabia rienda en fus dcfpcños, 
intento darme la muerte; 
y de tus iras huyenJo 
p.ifsé a Italia, y contemplando 
el mundo engañofo ricfgo, 
me retiré en eftc monte, 
cuyo verde fitlo cfpcfo, 
no c(U diftaiue de Roma, 
donde yo eftiive algún tiempo; 
y aquí habitando las grutas, 
que abre el monte en pardos fenos, 
vivía yo con los ficte 
Ermitaños , que viniendo 
de recoger la limofna 
de eíTos mas cercanos Pueblos, 
te encontramos, y ¡a muerte 
les dio cu cruel jeero, 
fin reparar;;- L la r * -

^ o lie r t . No me llores,
que de lagrimas no entiendo; 
y fi te parecen muchos 
los ficte , que yacen muertos, 
dcfdc que tíi te aufeiitaftc 
oye horrores mas fangrientos.

!?4í. Por temor de fus crueldades ap . 
avré de oírle violento.

Dcfpucs, Patricio, que aufente 
de mi rigor fuiftc huyendo, 
me dio mi padre otra efcuela, 
armándome Cavallero, 
que es otra ciencia, que al noble 
virtudes le eftá infundiendo, 
pues al ceñirfe la efpada, 
ie enfuñan otros preceptos;

Di Don Francífeo Viceno.
la fortaleza en et puno, 
virtud que triunfa del miedo; 
en el pomo la templanza, 
para medir ardimlenros; 
en la vayna la prudencia, 
la ¡ufticia en el acero, 
y de cumplirlo fe cífri 
en la Cruz el juramento.
Todo cfto sé, pero todo, 
por fer virtud , lo dcfprecio.
Mas en fin , llegando el día, 
y el aparato difpueílo, 
con folemnes ceremonias 
me armé en un Sagrado Templó; 
y defeando mi padre 
exercitarme en empleos 
de iluflccs aflos, alfpufo 
en la Ciudad un Torneo: 
Combidaronfe los Nobles, 
de Marte al duro remedo, 
y armido con los arnefes 
del efeudo, gola, y peto, 
fall al circo en un quatralvo 
de picr negra, pareciendo 
que pifaba un azabache 
con quacro armiños el fuelo. 
Eneraron, pues, los Campeones,' 
y dos fuimos los primeros, 
que en el palenque , a la fcñs- 
del fonoró bronce hueco, 
afirmados en la filia, 
ajuftanio bien el &eno, 
calándonos las. viferas, 
y empuñando el duro fcefno,' 
partimos, y tan veloces, 
qiie.cncontcandofe dos vientos; 
al torvcllino formado 
de dos Impetus opueflos, 
excediendo al fuyo en furia, 
el afta que vibré diedro, 
fu dura cimera rompo 
con un golpe tan violento, 
que los plumagcs volando, 
y él en la arena cayendo, 
dieron fu epycafio al ayrc 
ajadas plumas del yelmo.
Deftc modo di la muerte 
hafta otros diez Cavallcros,

A i y»
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Roberto
y a Tertci fangre inclinado 
mas defde entonces mi esfuerzo. 
El Palacio de raí padre 
a nn monte horrorofo trueco, 
de-guien era yo la fiera 
en crage de Vandolcro.
Aquí acabe de entregarme 
al vicio , que yo engrandezco, 
con eftupros, homicidios, 
con infulcos, y adulterios, 
fin que huviíle por la Francia 
feguro algún paflagero, 
que no robaiTe ; y un día 
uno defnudé, y del pecho 
le hurté efta brillante joya, 
con i?n retrato el mas bello, 
que jamas vi de hermofura, 
y  enamorándome-, al dueño,
(que fin duda era fu amante) 
en vez de matarle , pienfo 
un modo con que muriefle 
á mas rigor, que al acero; 
y atándole a un duro tronco, 
le dexé con el tormento 
de morir, todo aquel figlo 
que vlvieíTe con los zelos. 
Dcfpues dexando la Francia, 
bufeando delitos nuevos, 
paflb á Italia, y fu Provincia 
corro , baila efte monte efpefo, 
donde con los fíete ancianos, 
que la muerte di, te encuentro; 
y contigo haré lo propio 
fi me predicas como ellos, 
pues la cauf.1 de Irritarme 
fue,que al robarlos, díxeron, 
que at Emperador tcmIcíTe, 
que no eftando Roma lexos, 
podían con fu ¡uílicla 
darme el cañígo los Cielos; 
cuya atrevida amenaza 
aun con fu fangre no vengo, 
pues no cabe, no , en lo altiva 
de mi natural fobervio, 
que yo tema Emperadores, 
guando al mlfmo Dios no temo» 
Eda , Patricio , es mí vida, 
y fojo te la refiero

el Diablos
porque en repetir delitos 
lifongea el labio a un pecho,; 
que abriga por corazón 
un bafilÍKo , un veneno, 
un afpíd , una ponzoña, 
y un ser mío, que es mas que efto: 
en el fo!o laten iras, 
folo puifan monftruos fieros, 
folo fe engendran bolcancs, 
folc fe animan incendios; 
y en fin , en m! pecho folo 
palpita todo el Infierno, 
lanto, que fi fe compara 
conmigo el demonio, es menos, 
que yo foy Roberto el Diablo, 
y aun el Diablo no es Roberto.

f ^ t r .  Con qué cfcandalo el oido 
dexa labio tan blasfemo! 
y aunque me cticftc la vida 
corregir fus culpas pienfo:
Roberto, advícrte::-

'^ o b e r t . No adviertas, 
y teme tus compañeros, 
que yo folo bufeo el vicio 
con los deleytes de Venus: 
efte el retrato es, que dixc 
fer de una Deidad bofqucxo, 

í ’/7ara m iran d o  un r : t r a t o .  
y a faber cuya es U copia 
defta beldad por quien muero, 
con albagos, b violencias 
fuera de mi amor trofeo, 
aunque me coftaca el triunfo 
arruinar el Univferfo; 
y fi no mira el retrato 
fi me difculpa.

P a t r i c io . Qiié veo! 
del Emperador la hija 
copio el pincel.

1{oU.‘r í .Q ]o %  bellos.
¡Pfl/r. Que yo hcMfto muchas veces 

allá en fu Palacio Regio, 
acoftumbrando á Roma 
los años del jubileo: 
de Aurora es , ya yo lo he viflo. 
á quien cmbidlo el filencio, 
porque el Cielo la hizo muda, 
y hallo en la lengua mil riefgos.

'Mo,

qtl,
líííí.''
l^ n tr .
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T>e Don
es lo que dices?

f í t r i c i o .  Si üega aj.
a faber quien es, ya temo, 
que atrevido intente impuro 
falcar al fiero rcfpeto.

’fy h e T t , Q¿ié , no refpondes?
P a t r ic io . Un retrato, g f .

que guardo para recuerdo 
de la muerte, he de moftrarl#, 
por fi con cl fufto puedo 
borrar, con el dcfaigaño, 
memorias de aquel objeto. 

R oberto , Que pienfas ?
Prf/r. Mas no conviene gp ,

darle c! horror can de prefto/ 
y es mejor, finque le vea, 
irle pintando el difeño.

Di, qué difeurres? 
r a t r i c io t  Difeurro, 

que en algo nos parecemos; 
pues fi til de cíTc retrato 
contemplas el roftro bello, 
yo cambien de otro dibujo 
orra hermofuta concemplo. 

f> iorc. Oyga el viejo , yo creía 
era cifiie , y es gilgucro.

Y es rara beldad?
No es rara,

y  efte es el aíTombro , fiendo 
Un común , que fe compone, 
de quantas beldades fueron.

•Ww.Mas fi es aquefta Amarilis, 
tan celebrada en losvcríos. 

Jíí.Y es comoeíla la hermofura? 
K"''’*'» . mas diferente en efto

que efta, a todas las beldada
I,, férvidas de efpeio. 
lAíw. Digo, que efia es Amarilis,

V exemplo.
le, ^  como efle fu retratô  
lí'ofr.Esmuydílíinto el concepto,
■  que efle confiftc en colores, 

ycít«,cfiácn fombra el bolqucxo. 
^w. Afsia Amarilis la pintan,

rizos negros, 
retrato tiehes? 

le tengo.
M*DeIíe modo no es pintado?

^•'ancifeo Viceno.
es pilludo , es verdadero.

• i {c b . Y a qué fin en ia memoria 
le guardas?

9 n t r ,  Entre el remedio: a p ,
Ho la memoria le guardo, 
a un fin , en que fiempre pienfo» 

^ o h . Qué fin es eíTe?
9 a t r i c jc . La iniieric,
^orc. O , Amarilis, quema! gcfto! 
¡(B b . Efle es cl fin que yo olvido; 

y  ya , Patricio, ya entiendo, 
que has querido reprehenderme, 
predicándome en myfterío 
contra efte hermofo retrato; 
y guardándole en el pecho,

^ a c a  e l  p u ñ a l  cen tra  P a t r ic io .  
te daré el fin , en que fiempre 
pienfas. M o re . Muera efte viejo. 

-?«r;V/o.Teme, Roberto. 
b e r ta . Tendreme 
con que mudes de confejo, 
y digas, que á mi apetito 
figa íolo. T a t r .  Trifte aprieto! a p i 
Advierte :t- ^

^ o b e r to .t i lo  ay que advertirme, 
P a t r i c io . Surpende::- 
R o b e rto . No me fufpcndo.
P a t r i c io . Repara::-

Nada reparo,
fi eílo no dices. P a t r .  Primero 
daré á eíTe puñal la vida. 

9 (c b e r to .P u c s muere.
S a x a  un  A n g e l d e  ra p te  , y  J o  l U y *

4 P a t r i c i a .
P a t r ,  Vafgame el Cielo!
^>^¿‘ ‘1. El te defiende, Patricio, 

que puede mas que Roberto.
S(ob . Qué efcucho ! una voz íe oyb, 

fin ver cuyo es el acento!
M o r e . Y Patricio por el ayre 

vuela brujo.
R o b erto . Qî ié es aquefio! 

quando a! Cíelo pide ayuda, 
dice una voz en el viento, 
cl ce defiende , Patricio, 
que puede mas que Roberto?
Pues aunque del Cielo fuefle 
la  voz, y con alto vuelo
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Jtoherto el
le efeapafle de i«‘s iras, 
no ha de efeaparfe por eíTo.
Ven, Morcilla, que del monte 
no avra peña, oculto centro, 
que no examine , hada tanto 
¿ue encucntvc el concabo Teño,
que Patricio, habita, donde
dándole muerte eftc axcro, 
vera el Cielo , que le hbea, 
fi puede masAi,re. Muera d;yie|o . pues fe pnfo
i  predicar en defjcrto. _

S a le  y1u r e lU n o ,y  L u r jv d j .

'A urel. Ya, Lucinda. que al paflac 
cffe quatto de Aurora,

te encónete, felice aora,
S i intento me has de efcuchat.

L u c in d . Si me dieres ocafion 
de fcrvircc, muchô  gano.

í f l e U  a l l a n o .

r/!*.ALÍc-.nd.. y 
•̂ vl paffac a efte falon,

V como es amante mio,
L  sé qué temo al m.rar'os,
Y oculta quiero efcucharlos. 

a I tcU Un fecrcto

^ hereda el Cetro Romano 
Aurora, que nació muda,
V que ya en edad anciana 
fu padre el Emperador, 
fe le acerca el refplandor 
de Emperattix fobcrana.

LHíínt/.Eífo no puedo Ignorar,

que Autora al jardm baxo,
fuyo un retrato perdió,
que en una f.jias dabaL«fiW4.Meacuerdo, yqre ‘cn
de cnojo en que fe p^dicfle, 
porque ninguno tuviefle
copia que le retrataba.

A u rH . Pues yo en el jardín halle
ía copia engarbada en or«i

Diahlo>
Y defdo entonces adoroío hevmofura.S//ei.Qaecfcuche.

A u re l. Sucedió dcfpucs h aufcncta, 
que hice partiéndome a Fcancia,
a un negocio de importancia, _ 
y cu un monte , la inclemencia 
encontré de im Van lulero, 
que fin duda lu oífadia, 
por loque el oro valia, 
me robo el retrato ; y n«o, 
atado a im árbol pompolo 
mcdaxb, y deftmo
allí truxo un Peregrino, 
que me defatb pladolo; 
y no pudíendo arteftado 
faber defpucs mi valor 
el nombre del robador, 
de hallarle dcfefperado 
pafsé á otra cofa >mportante.
y aora que i  Roma he buelcQ
por Aurora, cftoy tcfuclto, 
quefepa queloy fu amante. 

n M a . Q ü h  efcuchais , zslos.
L u d n d . Y Eftcla,

que fupe te que rendía?  ̂
^««/.Es^verdad, que la qncria, 

mas ya efte amor me defvcla.
V pues de Autora o mudo 
l ¿  es por falta del oído.
(ino por aver nacido 
en la lengua con un nudo, 
que impide formar acentos, 
dila mi ifeao amotofo, 
que a llego a fet fu cfpofo, 
ícr'm tales tus aumentos, 
que ic daré eii breves días _
2ftado. L u d n d . Mucho me ofreces. 
Y pues sé , que algunas veces 
has cfcrico pochas, 
en efte amor,un Soneto 
fea el primer alcahuete, 
y yo feré quien apriete 
en el ultimo terceto.

M r d . S i  la pluma no faltara,
V anocheciendo no tiura,
af punto aquí le ,

E f i e L O  aleve, quien lo pensara. 
¿ i d n d .  S i  folo confifte en cffo.

'iíi

A

ccr-
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s;

V e  D o n

cerca efta la efcrivanla, 
y yo rracri una bugia.

jíurtíitiito. Anda, pues.
ÍHc'nula, bolveté pccfto.
Ejkía. Pues ya es de noche, y al vlfo 

de un balcón fe mira el bulto, 
llegarme no dificulco 
á un defengaño prccifo; 
pues qiuiido Lvicinda falga 
con la luz, vera el íngraro, 
que efcuchc fu doble trato, 
fin que difculpa le valga.

A urel.O  noche, pues liegas ya, 
también mí eftrelU mejora!

Efiel, Acercóme mas aora.
./^««/.Palios fiemo, fi fera

quien viene Aurora ? no ay duda 
que ella ferii: foy felice, 
que el fiicncio me lo dice, 
pues no habla por fer muda.

EjitU. Convenccréle de infiel.
Aurtl, Yo me atrevo; A tu efplendor 

fe  acerca , Autora, unamot;:-_
lid/# LHcinda con recado de eferiVírt 

y  una
Lucinda. Aquí ay luz, tinta, y papel. 

Mas qué miro?
'jíurelian. Y yo , qué veo?
Lucinda. Aquí Eftcia?
./iu^eliano. Eftela era?

turbado eftoy! fy/e/.Pena fiera!
'Aurel. Engañbfe mi deleo.
EJlela, Penfañe, vil , fementido, 

que efto lo cftaba ignorando?
'Jurel. Yo, Eftela , fi, pero, quando;;
Ejlel.'tiQ te tuTves convencido: 

eferive, eferive el Soneto, 
que te firva de villctc, 
pues cfta aquí quien apriete - 
en el ultimo terceto.

Rara fue mi ceguedad! 
ella efciich.iba , y fingió 
el fiicnclo , y me engaño 
la fi-ñ.i, y la oblcuridad.

Lucind. Ella nos oyo, cfto fue, 
y los dos la hicimos buena.

'Jurel. No hallo difculpa: (Qiic pena! 
EJlel.Tus uitciuos efcuché.

C«'

f r a n c l f c o  V i c e n o .
y mientras la luz llegaba, 
fer Aurora fingí muda, 
por no dexar á la dada 
de ilufion loque cfcuchaba.

J u r e l .  Si efcuchafte::- (eftoy turbado) 
que yo de Aurora::- de Aurora;:- 

L u c ln d a . Calla , que fale. 
f o a e  L u c in d a  ¡a  lu s ^ o l ir e  un  b u fe t e ,  y  

l a  c a r te ra  , y  f a l e  A u ro ra , 
y  'D am as.

D a m a  i. Señora,
anuí es donde te han nombrado» 

A u ro ra  .  Ha , ha.
D a m a . I. Por feñas pregunta 

quien la nombraba.
E J le la . Ha , tyrano, a p a r t . 

yo me vengaré. Aureliano 
te nombro. L u d n d .Y o  eftov difunta» 

E J le la . Y es, que un papelte efcrivia, 
que yo a eíTa luz le quemé.

J u r e l .  Que yo le efctivi, no fue;
si , que efcrivitle quería. 

XHcw¿,QuÍen fe vio en tan grande duda! 
^f/rf._Queméle, porque leí, 

que el Imperio no avia en ti 
de fucceder fiendo muda, 
y en vez de alguna Ufonja, 
con aleve tyraiiia, 
en el papel te decía, 
tratafles de entrarte. Monj.'i.

J u r o r a .  H.i, ha. E n o ja d a .
A u re l. Efte es engaño infiel, 

que yo tal no te eferivu 
E f .  l .  Los teftigos fon aquí 

la tinta , pluma , y pape!, 
y porque le vio qnemir, 
te nombro , diciendo aora, 
no por eíTo Aurora, Aurora, 
no por eflb hade reyiur.

J u r a r a . h a ,  M a s  en o jad a . 
E J b l .  Dices que fe aiifcnte?

H ace  u n a f e ñ a .
Q n e  s i , dice,

J u r e l i a i io .  Yes n o  h e eferito::- 
H u r o r a . H i , ha.
E J lc i a . La enoja el delito, 

y dice, cu labio miente.
J u r a r a .  Ha, ha.

E J l e h ,
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Roberto
E J le le . Qiie te vayas, dice.
A u r c l . Oye E f le l . Se ofende de tu 
A u ro ra» Ha, ha.
B j l d a ,  Que no eíles aquí.

Voynie, pues foylnfclíce. Va/c. 
íwcíWrf.Qué fútil queÉftelamicncc, 

y fue dicha' no culparme!
E J le U . Afsi he podido vengarme, 

con que a fus ojos fe auleiue:
Ya, bella Aurora-, elcraydor 
va deñerrado á tus ojosj 
pero ceñen tus eno)OS, 
que fríe el Emperador.

• S a l í  el E m p e ra d o r  , f a t r i c h  , y  a c o m ­
p añ a m ie n to .

E m p e r , Dame los brazos, Patricio.
fP a tr tc io , Señor
E m p t r . Bien venido feas:

Aurora, a quien ver defeas, 
aquí cñá.

H ace  A u ro ra  dem oftrac ion  de  g o típ  a l  
V e r le ,y  l e a b r a s ^ .

E J le la . Yo pierdo el juicio. 
f  a t r i d o . Señora, befo tu mano, 

y como tedio el oido, 
el habla también le pido 
te dé el Cielo fobetano; 
afsi fera, que en el vuelo a p a rte . 
el Angel me revelo, 
y i  Roma me encamino 
.para un milagro dcl Cielo. 

E m p c r . Y z q u z  el verte hemos logrado, 
di fi algo te fe ofrccia.

¡Páír. Al Duque dcNormandia 
el Cielo un hijo le ha dado, 
tan cruel, altivo , y fiero, 
raníbbcrvío, y  can precito, 
que en el monte en que yo habito 
es un cruel Vandolcro: 
y con infelice fuerte, 
ayo fui fuyo , y mi amor 
te pide, mandes, feñor, 
prenderle , fin darle muerte: 
de fu remedio afsi trato, ap .
temiendo en fu mal tan grave, ' 
otro mayor, fi es que fabe, 
qiB es de Aurora aquel retrato. 

E m p e r . De tal padtc, ¡mpocta un hijo}

el Diablo.
y porque hallarle fea cierto, 
como fe llama ?

A u r o r a . Roberto.
iPaíWc. Ya un milagro te lo dixo.

• E m p e r . Qiié pafmolcl eco me aflbmbra; 
Hija, bablaftc? 'p a r i c .O  SumoBIenl 

A u ro ra . Si, padre, fin fabee quien 
f̂ormó en mi labio aquel nombre. 

T a t r l c . Cumplió fu palabra el Cielo: 
Gracias al Ciclo confagro.

E J le l . Qiié prodigio!
L u c in d a . C¿)é milagro!
L a s  do s S a r n a s . Que alegría!
E m p e r . Qué comuelo!

Parce con gente. Fenicio, 
y 3 Roberto has de prenderle, 
fin macarle, ni ofenderle.

E e n ic . La caufa sé de Patricio, 
y i  obedecer voy veloz.

Reducir quiero efte hombre, 
ya que el eco de fu nombre 
fue de Aurora primer voz..

A u t o r . Perdono por t'ña dicha 
el vil papel de Aureliano.

E J l d .  Que mi amante fea tyrano!
O que zclofa defdicha! ^

A u r o r . Patricio, que puedo hablar.
feliz noche enque venifte.

P a t r i e . Del Cielo milagro fulíte.
E m p t r . Ven , Patricio, a-defeanfat̂  

y porque el Pueblo reciba 
la nueva, en eco veloz, 
vamos diciendo a una voit 
Viva Aurora. V afe ,

T o d o s , Aurora viva.
A u ro r . Eñe Roberoo me admira, 

primera voz de mí labio. V afc.
E J le l . De mis zclos el agrario

ven»ue con feliz mentira. V^.
L u c i n l . Por Eñcla filió inclorro 

ddoce que me deshizo.
P a t r i e . Dios, que cfte milagro hizo, 

quiera hacer otro en Roberto, v a f c t  
S a le  ' ¡ { a le r to , y  M o r c i l la .

3̂ ír. Ya que amanece, y dcl monee 
examinando el contorno, 
de la gruta de Patricio 
no encuentro cUlvergue tofeo,

no
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lio logrando que le firva 
de ruftico maufcoloi 
aquí cerca del camino, 
por n paíTa gente , un poco 
cfpercnios, porque no aya 
día fin muerte , 6 fin robo, 

M o rciU a>  Será bien, porque noay vicio 
mas malo , que cÁarfe oclofô  
pero uno viene cantando,

¡ ( o t .  Efie trae dinero poco.
¡Dentro c a n ta  un  L a b ra d o r . 

L a b r a d . Caminante, que paífas 
cl verde Soto, 
guardare de Roberto, 
que es un Demonio.

% oh. Oye, que me lifongea, 
dándome,el mejor apodo.

M o r e , Tu m\is quieres fer diablo, 
que defeender de los Godos.

C a n ta  L a b r . La mugee á un cafado 
robo muy ofeo, 
y efta fue la vez fola, 
que fue pladofo.

Dice bien , pues le alivié 
la carga del Matrimonio,

M o r c i l la . Y mas fi era alguna gorda, 
que pefa masque diez tontos.

C an ta  L a b r , Caminante, que pafTas 
el verde Soto,

i>a J a l ie n d o  c l  L a b ra d o r  con u n as a l­
f o r j a s  , y  unos p o llo s ',  y  le f a k  

a l  encuentro R ob erto , 
guárdate de Roberto, 
que e s ; ; - U n  Demonio.

Líjr. Aydem'i trifte 1 Es Roberto?
No cefTes en mis elogios: 

cantar puedes.
L a b r a d o r . Siimerced es 

Roberto? ÍJo/I.Soy el propio.
L a b r . Ay! confefslon, que me ha muerto 

el oir fu nombre folo! C ae . 
^ o b . Levantare , no te turbes.
M o re , Las alforjas le recojo, 
l^oberto . Donde vas?
L a b r a d . Yo, feñor , quando::- 
H (eierto . Cobra aliento.
L a b r a d o r . Ya le cobro:

yo á efle ^ugar mas vccing

De Don FrAnci/co Vieeno:
Iba á vender unos pollos;

% ob. Qticden para mi regalo.
M o re . Para el mío efte mas gordo, 
% ob. Vete , y canta mis hazañas, 

porque el macarte perdono,
L a b r , Voyme , y fi cantare mas, 

me convierta yo en un romo, y a f e i  
R o b , Me deleyea , que mis hechos 

canten ya rufticos tonos.
M o re . Los ciegos ya de cantarlos, 

apoftaré que eftán roncos,
D en tro  F e n ic io ,

F e n lc , Llegad , que aquí cftá, fegutj 
defte Labrador me Informo.

7(ob. Qiié es efto?
M o re , Una tropa de hombres. 
ü(ob. Vamos á macarlos codos; 

pero aquí llegan, detente, 
los macaré con los ojos.

S a le  F e n ic io ,  y  o tro s.
F e n lc . Elle e s  fin duda , llcgucnjoS:; 

eres Roberto? ̂ iií.Piies como 
me nombras fin fantiguactc?' 

FeinV.Para qué?
7(oberto, S o y  cl Demonio,
FeniV. Pues date á pcifion, que áeft*; 

venimos diez valctofos, 
y  cl Emperador lo manda.

9(oberto. Oyes, afame eíTos pollos. 
F e n ic io . Qiié, defpcecias el decreto?.

Qnantos fois?
F e n lc , Diez. ¡í^ob. Solos? 

pues de los polios, la faifa 
ferá la fangre de todos.

F e n ic io . Qué rigor!
R o b erto . A ellos, Morcilla.
M o r c i l la . Paca diez , ce baila un Copio; 
!b(ob. Si baila, FfniV.Rara fiereza!
E l  i.yi.Raro aliento!
E l } .  Rato arrojo!

E n tra lo s  a c u c h i l la d a s .
^ o h . Morid , que ya tardáis mucho» 
M o r e . Yo no voy á cu focorro, 

que en fecreco foy gallina, 
y no es bien dexar los polios.

D en tro  Ko¿.Morid todos.
'D«a. Muerto foy.
M ^ r f . Uflo, O tro . Yo muero.

ñ Morís
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M o r r i lU ‘  Eftc es otro. . . . 
ffrjKío. En vano es ya la dcfenfa.
•¡{pherto. Todos morid.
T o doi^ Muertos fomos.
■ fiiorc. Vive Dios, que de los diez 

uno le ha quedado fulo, 
con él fe abraza , y le ^biftc 
con la fiereza de un oílo. _ _

S a le 'R o b erto  a ia r r a d o  ctn  B em cto (o m *
, que le f a c a  lo s o jo s,

F e n ic . Ay qué dolor!
R o b e rto . Al decreto _

del .'Emperador refpondo, 
que ya que buclves con vida 
has de bolver fin los ojos.

F e n ic . Qué tormento!
5̂ í/í. Pues me vifte

fin morir., caftigo es corto: 
los ojos faque al primero, 
que me hablo atrevido, y loco, 
y por falla, como dise, 
he de comerme los ojos.

pues voy a afar los pollitos, 
que yo fin filfi los como. yafe^ 

S ^ o b .Q a h  fiborpara la Ira! 
qué dulce para el enojo!
¿zía el camino aquel hombre 
queda ciego, y venturofo: 
fi encontrare quien le lleve 
á Roma , fera buen logro, 
que fepa el Emperador 
quien Roberto es, y como 
i  mandar prender fe atreve 
í  quien en furias es monfttuo; 
y pues mas hombres no veo 
a quien dar muerte , furiofo,
<n la vida vegetable 
me he de vengar deftos olmos; 
y eftc, que en forma de Cruz 
tiende los brazos pompofos, 
porque lleguen halla el Cielo 
las iras, que ardiente arrojo, 
le arrancaré , preguntando, 
al morir el veĉ le tronco:

' J b r a z a f e  de  un tronco d e  un  á r b o l ,  que
h a  de  aVer en f o r m a  de CruZj< y  a b r t jn -  

do fe  la s  r a m a s ,f e  defeu bre  un N r n o  
j e f u s  en fa n g re n ía d o .y  w e l a .

Rohifto si Diablo,
Quien podrá vencer mi futía?

Roberto , yo en la Cruz folo. 
'^ o b . Qué es efto! fi eftoy fonando 

lo que admiro, y lo que oygo? 
íi es mentira de los bofques? 
fi es üufion de elfos chopos? 
fi es fantasía del ayre, 
que fingió acento en losfoplos?
Mas no , pues yo preguntando, 
quien podrá vencerme, el tronco 
fe abrió, yrefpond'ó Dios Niño; 
Roberto, yo en la Cruz folo.
Pues Dios en la Cruz , qué tiene, 
que oftenta lo poderofo? 
tiene mas que duros clavos? 
mas que crueles abrojos? 
mas que tafgadas las venas? 
mas que fangricntos defpojos? 
mas que cfpOnja? masque lanza? 
mas que afrentas ? mas que oprobios? 
no tiene mas; pues los clavos 
los quebranto, el hierro troncho; 
las cfpinas, fi me yeren, 
las pifo, no me corono; 
fimis venas fe rafgacen 
brotarán bolcanes rojos.
Si fe me atreve la injuria; 
la vengo , no la perdono; 
fi una lanza el pecho abcleífe; 
no fangre brotará un monftruo; 
y la hiel, fi fuera de hombres, 
me la bebiera de todos: 
luego yo en fuerzas de humano; 
mas que Dios foy rlgurofo;
Mas qué es ello , que en los clavos 
parece mis furias rompo? 
parece que en las efplnas 
mis penfamientos fon otros? 
p.ircce que es tanta fingre, 
mar, en que tormentas corro? 
parece que aquella lanza 
trueca el pecho en amorofo? 
y en la amarga hiel, parece, 
que á otra fed el labio expongo?. 
Pero qué digo! yo blando? 
yo tan tierno , y no rablofo? 
miento en lo que digo , miento, 
que ficmprc he de iti el propio; ̂

f ;
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Ayuntamiento de Madrid



y olvidando el dulce impulfo 
de la Crw , Clavos, y Abrojos, 
fin que fe ablande m! pecho, 
feré fícmpre,en lofuríofo, 
de los hombres la guadaña, 
de las Iras duro aborro, 
cruel fiera de los monees, 
y efcandalo de los focos; 
porque no quiero clemencias, 
ni quiero dexar tampoco 
de fer yo Roberto el Diablo, 
fi rengo de fer piadofo. Va/}.

J OR NADA S E G U N D A .

Salen H  E m jie ra r lo r, A u r o r a ,  E j l d a , P a ­
tr ic io  , L u c i n d a , D a m a s , 

y  aco m jiañ am ien to .
E m p tr .'D z  dar gracias iDios no celTo,Aurora 

por la felice , por la alegre hora, 
en que á tu lengua muda, 
un milagro , que ferio no fe duda, 
quando formar palabras no podia, 
el nudo defató , que lo impedía.

J u r a r .  Y yo fe las repito al Cielo Santo.
l?/iír;í-.Dcuda es en todos, por prodigio tanto.
E JleL M .‘i falfo amante oy no ha parecido, 

y feca.que mi aíluco ardid fingido 
le defterrb de Aurora, 
y afsl vengué los reíos >que amor llora.

^m fier . Qué fera, di, Patricio, 
que en la prlfioii que le encargué áFenicio, 
tarde tanto en bolver?

P a tr ic io .'E n  lo intrincado 
dcl monte puede fer no aver hallado 
tan aprifi a Roberto ; el Cielo quiera, ap. 
inudir la inclinacióná un hombre fiera.

■ durar. No ay voz que no me aíTombre, 
fi de Roberto le repite el nombre, 
que fiempre al I iblo, aca mi penfamícnto, 
que fue le acuerda fu primer acento.

Ya que a! Ciclo he debido 
el milagro de Aurora, he dífeurrido, 
que el mifmo Cielo, fi mí fo le obliga, 
me infpire fablo , y que fu luz medígi, 
quien la merezca con mayor acierto 
digno efpofo.

D entro F e n ic it . Roberto,

í\

De Don Francifeo Viceno:
E m p e r . Qué ? E tn ic . Robecto::- 
E m p e r , Qué voz es cfti.quc al oido alfombra 
P a t r . A Roberto , íeñor, allí fe nombra;  ̂

fi.i duda, que Fenicio le trae prefo.
J u r a r a .  Y s í i z i i í o  cíliprifion.
E m p .r a d a r . Decid , qué es elfo?

S a le  un  c r ia d a .
C r ia d a , Llego, fcfwr, Fenicio enfangrentade 

á cus guardas, y Je ellas preguntado, 
quien herido le avia ? cafi muerto, 
refpóndionos; Roberto fue, Roberto. ,, 

E m p .S i el nombrarle fue acafo myfterlofo? ap.'- 
qiiando intentaba a Aurora darle efpolol 

C r ia d a . El entra, y te dara mejor noticia.
Ven, Fenicio.

S a le  F en ic io  c o n lo so jo s  en fan g ro n tad o i, 
F e n ic . Señor , hazme juftícia.
E m p e r , Lo que ello ha fido, dt,
P a t r .  Marmol foy yerto!

parece injuria del cruel Roberto!
F e n ic . O barbara impiedad! O pena Injufta!’ 
d u r a r a .  Q n e  fangcienco!
E j le la . Qué horror! E m p . El verle aíTuftal 

Di prcílo lo que fue.
F e n ic ia . Congoja trille!

Partí anoene, feñor, como dixille, 
aprender á Rol̂ crco , en compañía 
de otros nueve, y defpues que llego el dia/' | 
le encontré ella iiunana, 
fiendo el hablaiHe diligencia vana, 
pues porque mas te alfombre, 
hallé una fiera , fi biifcaba un horabrej 
y al intentar prenderle, fin refpeto 
i  tu Augufto Cefarco Real Decreto, 
defnudindo la efpada, 
efgrimla una furia defanda, 
y canco, que á los nueve dio la muerte; 
y á mi también la dio , m is de otra fuerce,] 
que fue con los mas barbaros enojos, 
íacarme, como ves, feñor, los ojos, 
diciendo. que vínielfuj 
y afsi al Decreto tuyo rerpondieífe, 

E m p e r .Q ii^  efcucho! calla, calla, 
y de diez mi! deudos una calla 
mandaré pregonar, al que Roberto 

-- me entregue prefo , b rancrco; 
y porque ello de codos fe perciba, 
prcgoíitfe, diciendo

Bz D en tro
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l-flíf/.YÍVa, viva.
im p e r a d o r . Otro acafo!_ que es cito.
!Ptf/ríVí(?. Anuncio pareció.
E m p e ra d o r . Decidlo prcíto. 

i C r ia d o . Es dei Pueblo,feíior, el alborozo, 
que como anoche lü con juño gozo 
el milagro de Aurora 

i ' mandañe le fupleta , viene acra
dcmoflrando el placer en voz ̂ reñiva, 
repitiendo mil veces, viva , viva.

'A u r .'ír í mi ordo fono ĥa prelaglo cicito.) ap .
pudíendofe entender , viva Roberto. 

E m p e r . Muchos acafos fon los defle hombre 
dcfde que Aurora pronuncio fu nombre; 
pero no han de bañar, por exquilitos, 
aqoe yonocaftigue fus delitos.

, PdmVíi). Obre el Cielo.
E m p e r . E l pregón que yo mandaba,

• oy haré le execute.
[y í it r e r a .Y o  efpcraba,

que tu enojo,feñor, aldarlapenaj 
leparaífe templado lo que ordena:̂

I -Roberto , cuyo nombre fue en mi acento 
; del Divino Poder , mayor portento 

«s al querer que muera,
\ âlfombro tanto de mi voz primera)  ̂  ̂

querer fe ignore el fin de la propicia 
' Mano del mifmo Dios.
! E e n lc io . Señor, juñicia.
¡ E m p e r . Atiende á eífe lamento,

y refpcndc con él á tu argumento.̂  
Pdír.Sin convertIrfc,cl Cielo Santo quieta, ap . 

que Roberto no muera; 
pero invifible el Angel que me truxo 
efto me Iiifpira con Divino ínñuxo.̂  

i; 'uíarcí-.No sé qué es, que el difeurfo folo píenfa 
e n bufear de Roberto la defenfa.

} íP a t r . Señor, en lo que mandas de Roberto, 
antes de prefo, has de mirarle muerto; 
pues antes q u e  prcndcife dcxcayrado,

¡; la vida perderá , y no es acertado
el modo delcañigo, y fin violencia, _

¡' yo me obligo aponerle en tu prcfencia. 
f E m p e r . Como ha de fer?
;i f a t r i c .  El comer, es alto juicio,
1 que no alcanzo,
" E e n ic .E w  la voz, eñe es Patricio.
T f a t r .  Eño , feñor, conviene.

S-oherto elDUhh:
E m p . Fenicio es parte aquí,decid qué ordene. 
E e n ic .Q v c  fera,quc trocado el fentimiento, 

a la piedad íc inclina mí tormentô
El orden de Patricio es el que abono, 
y a Roberto , feñor , yo le perdono.

T a t r . O incomprehcnfible juicio!
E m p e ra d o r . Siendo afsl, nada dudo, 

obra Patricio,
fp a lr ic . Pues, feñor, confiado me rcfuelvo; 

dame licencia ya, que al monte buclvo, 
porque alia recitado, ap arte .
efaiche al Cielo el fin que ha decretado. 

E m p .V e tc  en paz,y a Fenicio, en cada un ano, 
conmil efcudosrecompenfoel daño. 

F en ic io . Befo tus plantas.
E m p e r . O Roberto raro! a p ,

de aflombros un enigma te reparo! 
íPafr.Fuefe tu p.tdre, y folo aguardo, Aurora, 

cu licencia también. .í«rcr. Felice hora 
te lleve al monte.

PdfWf. Dame, pues ,tu mano, 
en ti confio (Cielo Soberano.

F e n ic . Al facro Emperador algún confuclo 
mis males deben , paguefelo el Cielo, t a je ,  

E J l e l . T o d i x  cftamos, Aurora, 
eñe Roberto admirando.

L t ic in d . Hombre que faca los ojos, 
del cuervo acuerd.» el adagio.

^ a jf c a f e  A u ro ra  p e r  el T e a tro .
E J I k /.Que un Duque de Normandia 

tenga un hijo can oflado!
. L u c in d .E ] , fin duda, es muy valiente, 

y á mi me agrada por guapo.
A u ro r. Qi'é es lo que dices, Lucinda?

dclque esmuybtavd  ̂
A n ro r. Tu alegre humor te difcnlpa.
Zk«W* De alegre firvo en Palacio.
A u r o r . Qué ferá, que no me ofendê  

qnc le alabe de bizarro?
E Jle l . Cruel Vandolero! Dicen, 

que a muchos maca inhumano, 
l i u i n d .  Las muertes fon bizarría, 

cuerpo á cuerpo , y en el campo.
A u ro r . Y qué ferii, que me enfada,

Eñela.cn pintarle ayeado? 
ni lo de Lucinda enciendo, 
n! lo de Eñdti lo alcanzo.

E/W.Mas cyrano hombre no ha ávido;
A itrorai
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De Don Frand/co Vicenói
"Jisiror. Tente, q«e otro ay mas tyrano: Enmudece, torpe labio';

á defenderle me mueve 
no se que ¡mpiiifo icrieado.

E j i c l . Otro ay mas tytano? ̂ «rer.SI, 
t J l c L  Qiiícn puede fcc?
A u r o r a , Aurdiano. 
í J f e L B i e n í e  venga mi naentíra, 

pues fe le acuerda el agravio.
L u c ín i l .D c  la mentira deEftela 

no fabe Aurora d engaño.
E / l í l a . D k e s  bien,porque ninguiiQ 

fe atrevió a delito tanto.
'A u ro ra . Afsi es.
L u c in d a . Mas fe ofendiera 

á fabet lo de! retrato, 
que bailo en el Jardín , y luego 
del pecho fe le robaron.
y con fer yo gran parlera, 
lo callo , porque lo callo.

' J u r e r a . Indulto fue de fu culpa 
prodigio, que fue bien raro, 
pues a faberlo mi padre, 
fuera el cañigo un cadalfo.
En aquefta galería
dexadme fola, efperando,
que Lucinda cante fuera
con losMuficos. Z.i(«nrf.Ya vamos.

E J le l .  V o y  ¡í llorar íinrazones 
de los zclos de Aurdianó.

’Á u ro r . Qué fecá , que efte Roberto 
de la memoria no aparco? 
fera , que decir fu nombre 
(7ii faberlo , fue otro pafino.
Pero qué fera,que al pecho 
budve lo que dixo d labio? 
fera , que en él retrocede 
para que en él halle un marmol, 
y  qué fera me enfadafle 
Eftela en pintarle ayrado? 
fera , fentir que á la idea 
pinte niondruo, el que es milagro.
Y qué fera, que Lucinda 
me agradaíTe en lo contrario? 
fera,que en mi penfamiento M u jia t .
de otro modo es fu retráco.
Todo ello fera, mas todo 
puede ilamarfe cuidado? 
lio : labio tente , qué dii:c$?

otra vez , que para dio,' 
mejot diabas callando, 
mejor; y quando aora quierâ ' 
con dfe nombre embozado, ’
decir lo que fuera culpa, 
aun antes de icnaginailo: 
diinc , el Dios Niño, que hiere 
con un plumage el mas b!andO| 
fe engendrara de un alfombro, 
fuerte , duro , enfangrentado?,
No, que feria lina guerra 
entre la pluma , y el rayo, 
y fi a lo tierno vendeffe, 
dixera entonces el arco 

D en tro  la  M u fic a .
'M uJic.PiA  arma , al arma, al arm3J 

que efgrime el Dios Vendadp,; 
en vez de blandas plumas, 
lo fuerte de los rayos.

'A uror. Los Múfleos con Lucinda 
parece que me efcucharon, 
pues el concepto en que eftabá 
le pro fíguib el metro claro».

S a le  A u re lian o  a l  fa ñ o »
’A u te l. En aquella Galería, 

dulce Muflea foliando, 
fin duda ella Aurora,y vengo; 
de mi obligación llamado, 
a darla la enhorabuena 
en las dichas de un milagro; 
que del común gozo fupe, 
y mi temor ha cfpetado 
a que no elle en fu memoria 
tan reciente aquel engaño 
de Ellda , temiendo enojos 
en los que no foy culpado: 
pero aquí la veo fola.

^ «w . La Muflea fue un traslado 
de mi difeurfo.

A u re lian o . Yo llego.
A u r o r a . Pero alli viene Aurdiauoí 
A ttre l. Señora , la enhorabuena 

te doy ; pero yo, fi, quando:;- 
De cemerofo, y amante 
dos veces dloy turbado.

A u ro ra . O lo que turba una ofenfai
delante del agraviado!
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Rohtrto
No os turbéis, que yo lo aceto; 
pero fabed , que el milagro 
me dexb mas muda que antes, 
piieíviieftro deliro callo.

'M r c l . Gran feñora, Eftela es Dama, 
y atento á efte honor tan alto,
1)0  debo decir que miente, 
mas pudo averíe engañado.

A u m í .  Y el papel, la tinca , y pluma, 
mintieron en aquel cafo?

A u rc l. No, y si: yo he de atreverme ap . 
a csplicarme enamorado.
Minritroii, porque fervian 
de dar mas cuerpo al engaño; 
y no mintieron tampoco, 
porque a otro fin muy contrario, 
ja rinca , papel, y pluma, 
que allí eíluviflcls mirando, 
eran de amor infttumentos, 
no de delitos, y tanto, 
que fi hablaran, te dixecan, 
que citaban reprcfencando 
en mi amor , y tu hermofura; 
la pfunia , flecha del arfo, 
la tinca, fangre del picho, 
y el papel, tu blanca mano.

’A u ro rd . Que decís?
A ureU  Qiie aquella pluma 

era dulce harpon dorado, 
que Amor corto de fus alas, 
paca enicrnccer los raígos 
con que eferivirte quería, 
que Amor me abraíl'a en los rayos 
de rus ojos.dawr. Deteneos 
atrevido, aleve, falfo,̂  
que aora mas perfuadída 
creo el deliro paíTado, 
pues mayor culpa que aquella 
es la que eftais confeffando. 

'A urcU an. A m i t , Aurotas- 
A u ro ra . Sois loco.
A u rd ia n o . No es qiijpa.
A u ro rd , Sois un villano.
A u re lia n o . Rara ofenfa!
A u r o r a .E x i i o  incendios.
./ía«/.Quicn ha viílo cal agravio? 
A u ro ra . Y fi en rayos de mis ojos 

arde efle amor abrafado»

el Diabloi
es, que el mifmo amoren ellos 
trueca, paracaftigaros, 
enrayo, lo que era pluma, 
el que era harpon,en efttago, 
en volcan, loque era flecha, 
y en cchna, el que era penacho*, 
y contra vos ofendido, 
y contra vos indignado, 
díxe, lo que allí un acento, 
que eícuclials , pues díccclaro;:- 

E l U , y la  M u lic a ,
Al arma, al arma, al anm, 
que eígrime el Dios Vendado, 
en vei de blandas plumas, 
lo fuerce de los rayos.

A u re L  Qué es cñoq-.iecfcucho,Cíc!os. 
Efto lufres , Aureliano?
Yo, que el Balton de las Armas 
tuve del Imperio Sacro?
Yo , que triunfantes laureles 
al Emperador he dado?
Yo, que en Roma victorlofo 
tancas veces logré apUulos, 
he de o'ir tantos ultrages, 
he de oír dci'precios tantos?
Yo atrevido, loco, aleve, 
y lo que mas es , villano?
Vive el Cielo , que a cita injuria 
venganzas eíloy penfando; 
y pues he perdido a Eftela, 
por eíte amor malogrado, 
y también a Aurora pierdo, 
quiza por aquel engaño, 
que aceftiguarlc no quife 
con Lucinda, reparando, 
que Aurora la caftigalTe, 
y era fer con ella ingrato, 
y pues de todo no cipero 
fino dcfayrcs pefados; 
ya que en gran parte de Italia 
dominan los Otomanos, 
he de palTarnie a fus hucítes, 
y con ellas, confpirado 
contra el Imperio, el defigmo, 
que Hítela fingió en mi daño, 
he de cxecutar , viniendo 
fobte cíTos muros poblando 
de tuibanccs la Campaña,

con
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De Don Frand/co Vkenoi
con cuyo-̂ foborvto afldito y que cflb guardes te ordeno.
píenlo ceñir la Diadema 
antes que Aurora, vengando , 
fus defprccios defte modo: 
y pues ya el amor trocado, 
en él es furia lo tierno, 
en él es ira lo blando, 
también aquí contra Aurora 
viene el concepto cantado; 
y f  lies aun fe oye fonoro, 
con él dirán mis agravios;:- 
, y  M u fic , Al arma, al arma , al arma, 
que efgríine el Dios Vendado, 
en vez de blandas plumas 
lo fuerte de los rayos. V.jyr.

S ¿ í  n '}{eberto ,y M orcilla  con un l io  d e  ro p a . 
M o r c i l la . Efta ropa oy he robado. 
R ob erto . Y el genero es noble? 
M o r c i l la , Goza

de todo , no es muy Mendoza, 
mis en efcélo es Hurtado.

^ o b e r t . Es capote aquel?
M o r c i l la .  Y  a [ trote 

en mi rocín le quicé 
a un tahúr, y yo piqué, 
y él a mi me dio capote: 
un gprron.quc no era rana,' 
eíla forana dexó 
por otra, pues fe llevo, 
de palos otra forana.

R oberto , Es cfpada?
M o r c i l la , Y de un Soldado, 

que dixo fer del perrillo, 
y mintió, que es del gatillo, 
falvo el nombre que te he dado: 
a un culto (y fue cmpreíCi vana) 
quicé eíVe coleto , y él 

. dixo, eftiine iifté la piel, 
que es coleto de vadana.
Eftas, vigoleras fon,- 

R oberto . Robar eflb es dcfacino.
M o re , Nunca hurté con mejor tino, 

porque era el dueño un capón.
^ o b tr to , Y á codos los que has robado, 

dinie, la muerte no difte?
M o te . A codos, ^ o h . Qué bien hicille! 
M o re . Bien la comida he ganado.
%ob, Buclv.c ai íambio otra vez.

A/ffrr. Voy, que foy mozo, yes bueno 
guardar para la vejez.

Enla oculta obfciirldad 
de mi cueba has de cfconderlo.' 

íd o r c . Y a yo voy a recogerlo
en el arca de piedad. V a fe  con la  ropa, 

Delde aquel alfombro, aquel 
que fue verdad, ó apariencia, 
parece me hago violencia 
en ptüfegiiiclo cruel.
Pero no,pues no he olvidado T e ñ a j io i  
el dar a Patricio muerte, 
fi huviera tenido fuerte 
de aver fu gruta encontrado; 
y la pena de no hallarle, 
es evidente argumento, 
de que aun foy monllnio fingrlento,;' 
pues que defeo encontrarle; 
y cambien en mi rigor 
arguyo, que aun aya arrojos; 
facando orra vez los ojos 
a! que embió el Emperador.
Yo trocarme , yo vivir 
fin deleyee, y libertad? -- 
elfo no, y deíía beldad

S ie n ta fe ,  y J a c a  m  re tr a te ; 
la copia lo lia de decir: 
ai píe defta verde encina 
feiicado, he de preguntarte, 
fi foy el milmo en amarte?
O hermofura peregrina!
No es el propio mi amor fiel 
defde cu robo felice? 
parece qae si me dice 
la muda vt.z del pincel; 
muda es la voz, y ala duda, 
que al inifmo amor la coul.igro; 
que SI refponde el milagro 
de que hable una copia muda,
O retrato el mas divino, 
quien conocerá tu dueño! 
jaarece me rinde el fueño, 
a eñe árbol me reclino,
^ i ie d a fe  d o rm id o  y  f a l t  ' í a t r i c í U  

íP<«?r/V. Dcipues que me dtfpedi 
de Aurora ,. hice oración 
al Ocio , y la coiivetCón

.'l|
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J íc h e r to  e l

de Rfibetto !e pedí:
Angel que me conduxo 

a Roma, en vuelo glorlofo 
me bolvib a eftc monte umbrolo, 
no sé con que algo de ínfiuxo-, 
y pues el Cielo es quien guU 
mis paíTos, llegar defeo 
á mi gruta; Mas qué veo? 
no es fombra , no es fantasía?
Roberto es el que entregado 
miro al fueño? qué defeuido!̂  
que el mas valiente es dormido, 
como un cadáver armado.

I; I SI deftc modo , Roberto,
un ofendido re hallara, 
lo animofo, que importara 
íi te hallaba caíi muerto?
Rarecc clcfte un retrato, 
acercóme roas aora, 
y es el que yo vi de Aurora, 
que me moftro fin recato»
Aquí mi difeurfo ignora, 
fi ícra bien fe le quite, 
porque la ofenfa no excite 
contra D i o s ,  y  contra Aurora: 
dime, qué haré en efta duda, 
tu , Cielo, a quien me confagro? 

S o n M d t  R oberto»
7(ob. Que si refponde el milagro 

de que hable una voz muda. 
¡Pdtr.Qué es lo que oygora mi buen zclo, 

en lo que fueña dormido, 
parece que han refpondido 
juntos Aurpea , y el Cielo.
Pues declarando la duda 
los dos á mi penfamiento, 
refpondcn con el porteino, 
dé que hablaffe una voz muda.
Ya lo enriendo , y cffa copia 
quitarfeia determino,  ̂
y aun trocarfeU imagino 
por otra, que es la mas propia, 
para que a fu bien defpiecte; 
y afsi trocarfcla quiero 
por el retrato primero, 
que le dixc de la muerte; 
y fi entonces no convino 

I moftrarfele, y fue ptiidenciai-

Dhhlo»
aora si , pues que la ciencia 

T r u te /tk  e l  r e tr a to . 
habla del Cielo Divino.
Defpierte afsí de fu engañp;, 
y vea, quela heemofura 
no es mas que aquella pintura, 
fi la mira el defeiigano.
Y elle retrato de Aurora, 
quando a Roma buelva yo, 
fe le entregaré; y pues no 
defpierta Roberto aora 
fuayrada cruel cofturabre, 
temiendo á micueba voy, 
rogando al Ciclo , que oy 
aquella fombra le alumbre. ^ a / t .  

H a b la 'R o b e r to  en ftte ñ e s con el re tra te . 
R o b . Blanda voz la dcl pincel 

muda me habla en c! dilfeño;
Ay, amor, qué dulce fueñol 
qué diebofo citaba en el!
Que feliz era mí fuerte, 
pues foñando allá en mi duda, 
me hablaba ella imagen muda:
Mas que miro? ella es la muerte, 

L e ’V a n tife .
Qué alfombro! yo elloy turbado.
Si es mentira, b fi es ficción? 
fi es de o:to Áieno ilufion? 
fiaun duermo , y no he difpcttado? 
Peto que no duermo es cierto; 
yantes con luz concebida, 
de dormir toda una vida, 
parece aora dclpierto:
^ é  es ello? tanto he dormido? 
qué eseílo’ tantohcfoúado, 
que jamas hcdcfpcrtado 
cu todo lo que he vivido?
Pues quien , pues quien me difpíctta, 
pintándome en la memoria 
muerte , Juicio , pena , y glotí», 
y dcl morir hora incierta?
Eres tu, fea pintura?
Eres tú, informe ceflex  ̂
Sifoy.dicc, raroefpejo 
donde es otra la heemofura.
Allá la trenza peynada,  ̂
que en crcfpas ondas fe tiza,
Bia pro, ccnlzaj ^
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De Don
y  aun menos, que ya no es nada. 
La frcmc , que fue fu aíTumpto 
fer blanca , terfa, elpaciofa, 
era nieve, y aquí es iofa 
de un alabaftro difunto.
Los ojos, que alia lucientes 
brillaban bellos topacios, 
eran Sol , y aquí epitafios 
de dos feos accidentes.
La boca, a cuya heryiofuta 
el carmín fue fu atributo, 
era grana, y aquí es luto 
de toda efta fepultura.
Qiiien tne enfeña aquefto, quien? 
que antes yo no lo fabia, 
ni en lo hermofo lo vela, 
y es, que no mirababicn.
Miraba por ios antojos 
de unos colores fingidos, 
y otros fon ya mis fentidos, 
otro el ver, otros mis ojos.
Y tan otro yo me bailo, 
tan otro oyéndome cftoy, 
que pienfo , que dcfde oy 
no feré

/... •„ M o r c i l la .
Roberto el Diablo,

^ob-erto. Del ctiado que me nombra, 
llamándome fue el a\¡fo, 
pues Iiaft.1 un acafo, qiuTo 
fer mi luz en tanra fombia.

_ S a le  M o r c i l la .
Roberto , cftás Tordo ? di.

R o b erto , Qiié traes?
M o rc i l la . Mucho , hablando en juicio, 

fcn cl monte vi a Patricio, 
y a lo lexos le fegui, 
desando de it á robar, 
con que ya sé , voto al trapo,
■la cueba defte gazapo, 
y afsi vámosle á matar.

¡qoí. En Patricio de otra fuerte 
ya las canas también veo, 
y ya bulcarle deléo, 
no para darle ia muerte, 
y cíla copia transformada 
de liermofura cu fealdad, 
guardo , porque la ycidaií

Franeifeo Viceno.
nunca viva en mi olvidada.

M o r e . Con la furia de un bermejo ' 
lu muerte eftá coufultando;
Vüii.que yo te iré enCeñanda 
a vivera del conejo.

A ol'. Pues ya fabes de Patricio 
hicucba, mispaíTos euía.

M o.-c, Cómo fe ve en fu alegría; 
que el matar es bravo victo!

Anda, que deíéo hallarle.
M o re . Avra un viejo menos oy, 

V̂ cn̂ oberto. 7{ol,. Tras ti voy. 
.líoff.Oquétdjohcde pegarle! J-W>. 
i\o h e r t. Ver á Patricio dcíco, 

y fi el defeo le ve, 
que foy otro le diré, 
y otras las formas que veoj 
pues las ñores eran flores, 
un conocer mas en ellas; 
ios Aftros eran Eflrelias, 
un oír fus rcfplandorcs;
Jas fuentes folo eran fuentes; 
un mas acentos fuaves; 
las ■ aves foJo eran aves, 
fin mas metros diferentes; 
y aora dándome exemplo, 
cicucho, penetro, mito, 
pondero, difeurro, admiro;
reparo, alcanzo , contemplo,
que la'EflrelIa, que Ja Flor, 
que las Ave», que las Fuentes, 
con aplaulos diferentes 
alaban al Criador.

, y  f i l e  T a t r ic io  por m a  o r u t a ,  
i’aí. Gracias al Divino Cielo, 

con̂  cuyo alto favor 
a mi gruta llegué , y falgo 
a efta florida manfion, 
a que me ayuden á darle 
las gracias, con muda vo?,
Cftos troncos, eflas plantas; 
y efte florido verdor, 
donde también de Roberto 
le pido la converfion, • 
y que á fuerzas del rurato 
deipiercc á vivir mejor,
O como aquí me ayudaran 
a fogar por él á Dios

C jos ¡ ’ \
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i l o h e r t o  e l

los fi ete ancianos dlfi'.nror, 
cuya memoria es dolor!
Pero dos honsbtes fe acercan, 
efper are- á \er quien fon,

'S ah  un t u l l i d o , y  un m an co  con m u le ta s , 
d e  p o b res .

T u l l id o , Azia aquí tiene fu cucb* 
Patricio. M a n c o . GnicnosDios. 

íPtfínc.Do s pebres hombres parecen. 
T u l l id .  A c iu i efta.bicn dixe yo;

Patricio? T a t r .  Me conocéis?
T u l l id . Si, que yo era Labrador, 

y efle también de cffe Pueblo, 
doudc re vimos los dos 
ir a pedir la litrofiia,

S ’ a t r ic . Sea bendito el Señor, 
que fiempre' pavâ  el fiiftento 
liberal me focorríb.

A l  p añ o  R o b e r to ,  y  M o m i a .  
üWflir.A efta parte cftá la cueba.
5̂ eí. Cerca cftaba.
M o r c i l la .  Y e n  v e lo z .
®¡>¿. Tente , que allí le defeubro,̂  

y otros dos hombres.Aiorc.Mejor, 
que á mas Moros mas ganancia, 
dice un adagio Efpañol. 

f{o b . Calla , y  defde aquí acechemos. 
M o r c i l l . Como hace el gato al ratón. 
T u l l . Patricio , fufpenfo no habla.
M a n c o . Sin duda eñá en oración.
3"«//.Ha Padre,no nos efcucha’
^ a t r .  O Bondad grande de Dios! 

qué queréis?
T u l l .  Que como el Padre 

de Sanco tiene opinión, 
en elle tullido, y manco 
nos haga merced de dos 
milagros.

{prtfn'í-. Sencilla gente! a p a rte .
Soy un pobre pecador, 
mas decidme , de que caufa 
lamo mal os pioccdib?

T u l l . Fue , que en un día de Flefta 
un bayle fe concertó, 
y  ̂fantigiiome al nombrarle, 
mas que no un Saludador) 
porque al bayle de repente 
Roberto el Diablo llcgb.

L i a h l o ,
M a n c o .Y  Morcilla, fu criado, 

que es un grande picaron.
M o r c i l l , Voy á matarle.
¡?̂ íí. Decente, y oygamos.
M o r c i l l . Con el furor,

fiendo .Morcilla, lafangre 
toda fe me rebolvib. 

fdfr. Y quando llcgb Roberto, 
qué fue lo que luccdlb?

T u i l i d , Que turbando todo el bayle, 
fue alevofo robador 
de doncellas, y cafadas.

M a n c o . Y a nil, Morcilla, me hurto 
un pariente de fu fangre, 
porque rae robo un lechon.

M o re . Y qué bien cebado eñaba! 
nunca hice cofa mejor.

Calla, y efcucha.
(p a tr ic io . O  Roberto,

y qiiama es tu perdición!
T u ll . Y en fin, armandofe el Pueblo,' 

a la defenfa fatíb; 
y entonces Roberto el DÍablo;> 

‘M a n e . Y el criado, que es peor:;- 
T u l l id . A unos los hiere.
M a n c o . A otros mata.
T u l l , Y a mí en can fiero turbión, 

de un zas me rompib las piernas. 
M a n c o . Y a mi un brazo me corto; 

y como el lechon dexara, 
el brazo fuera con Dios. 

íPíiír. Qué fencillez!
M o r c i l l , £1 cochino

le duele , y el brazo no.
Antes ello era lifonja, 

y ya oírlo me da horror.
P a t r . Que de Roberto las iras 

fcan de tal condición!
T u l l . Y pues yo quedé tullido::- 
M a n c , Y pues también manco cftoyv 
T u l l . Rueguelc al Cielo me fanc, 

que foy pobre Labrador, 
y en el campa arar no puedo, 
ni trabajar con la hoz.

‘jV/tíHfí. Lomifmo por mi le niegue, 
que también Labrador’foy, 
y no puedo fuftcntarmc-
fin ufar dei hazadon.

^ a t r .
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D i  Don Francifco Vicens,
f a t r i c .  Señor, en tu Sanco Nombre -  f . i t r i c [ o . Qiié aaicdoii!

bendición,les echo la 
y  el mal c]ue hizo Roberto, 
remedíale tu, Señor.

E c h a le s  ¡ a  hendicion  , y  f u t l t a n  la s  
m u le ta s .

T u l l id . Sano cftoy.
M a n e . Y yo cftoy faiio.
T u l l . Qué dicha!
Ŝ íAerfff.Qaé adeniradon!
M o r e , Sanco i»arece , y (i es Virgen, 

cambien Marcyr ferá oy.
T u l l id . De gozo falto.
M a n c o . Y yo baylo. 
iP a tr ic io . C \ d o  , por tanto favor, 

quien me ayudará rendido 
á claros las gracias?

S a le n  todos*
R o b erto . Yo.
T u l l id . Ay, que es Roberto!
M > m ce . Ay , Roberto!
A ío r c t i l .Y  yo el del cochino foy. 
T u llid o . Ay, huyamos.
M a n c o . Ven , huyamos. V an fe h uyen do, 
L o í  d o s . Patricio, Patricio, áDios. 
iWiU'f.Aguarda , mamiHillo, aguarda, 

y llevarás el lechon.
9 a t r .  Huyendo van, no me admiro, 

que el verle me da temor.
M o r e . Oy fuera fin los dos brazos, 

fi cfperára el del cebón.
De mi huyen •, ellos picnfan 

que auiv dura en mi aquel furor. 
iPdír. S’n duda efcuchaba ; el Ciclo 

me ayude en tal confufion.
^ o b . Yo, Partido , á darle gracias 

te ayudaré ai Criador.
!?4/w .SÍ cfto es fingido ? qué pena! 
R o b . Yo, yo, no ce admires, no.
¡Ptftr. De lus blasfemias ya temo 

alguna torpe irrifion.
^ o b . Yo digo ; y eñe puñal 
M o r e , Y  también cfte affanjon;;- 
? iy b . Aparta tu.
M o r e , Muera el viejo, 

que fué cu Predicador.
íPaír. Qiié fufto! ---
f (o b .Y  cíic puñal buclvo á dccir::-

R o b . De que otra vez::- 
fp a lr ic . Qué coiigoxa!
R o b .'r t . Fue el Cielo quien te libro;

aora::-Paír. Fiera amenaza!
M o r e , Prevénganle p  U Unción. 
1(obert, Aora digo;;- 
P u t r . Aquí me maca!- 
M o r e . Requiefcat , que ya efpirb, 
R o b erto , Ha de fer::
!Pamf/í>. Cruel intento!
'^ o b e rt. Aquila hazaña mayor 

de mí brío.díerc.Lo quetardá 
para hacer un falpicón.

‘l ’a t r . El íe refuelvc , yo muero. 
R a b e r t , Y  él ha de fec::- 
Prfír. Yelo foy!

Y él ha de fer, te repito; 
primera demoítradon 
de ayudarte á dar las gracias 
de fus milagros á Dios, 
fiendo no el menor de codos, 
que el puna! no ponga yo 

E n tern ecefe .
á mpecho, si á tus plantas, 
á donde rendido eftoy. 

M o r c . Y o i o i  cribas, para efto 
Taqué yo mi cuchillón?

T a t r . Qiié es cfto , Ciclos, qué miro!
es verdad , b lo fingió mi defeo? 

R o b erto , Ello es verdad.
IP a tr ic io . Tu lloras ?
'R oberto . Es contrición

de mis culpas, y no folo::- 
^ a l r i c .  Cielos, qué gozo ifteeríor!

El puñal á tus pies rindo, 
filio la cfpada , que dio 
cantas muertes, y baila el trago 
de aleyofo robidor 
rindo á tus pies, por defpojos 
de nn contrito corazón; 
viftiendode aquí adelante, 
en mueftrasde mí dolor, 
y en feñal de penitencia, 
un Taco con un cordón,
■pues del fueño dcl engaño 
la muerte rae defpertb 
en una copla , trocada
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Roberto
de hermofura en fro horror.

EPdír. Ciclo Siiuo , líi iníjjiroftc 
la induftria , pues bien lalib!
Roberto , ven á ovís brazos.
Qiié gozo!

H(íl>erto. En ellos defde oy 
ofrezco el obedecerte, 
viviendo á tu protección 
pcnite.are de tu gruta.

Qué alegría! loco cftoy!
Aíarr.Roberto, con eíío fales? 

á elfo te mixe yo? 
quando'(igiiiendo á Patricio, 
te dixe fu habitación? 

iPd/r. Aun por elfo me encontraron: 
todo el Cielo Jo guio.

A aqiiefto vine, temiendo

t ¡  D ia h lo i

mi eterna condenación, 
lAíw. Si tu lloras, también lloro, 

ycfte alfange matador, 
en vez de hacerte taxadas 
á maneta de melón, 
poftro á tus plantas, Patricio, 
á dcuide rendido eftoy,

V a fe  d e fn u d a n d s , 
jrnofolo aquefte alfange, 
que lo heredé de mi fayon, 
rindo á tus pies, fino el cragc 
de alevofo robador.
A Dios, profanos adornos; 
galas de la moda, á Dios; 
á Dios majas, á Dios chufeas,' 
que yo me voy ; á fufon.
Y afsi, defde oy fiervo tuyo 
quiero fer,'y no ladrón, M u jic it ,  
y a la cueba , en que los robos 
mi agarcifa recogió, 
para hacer grofero un faco, 
una capa ábufear voy.

Páír. Roberto , tan raras obras 
dol poder del Cielo fon; 
y dime, fi efle retrato, 
que en la muerte transformo 
la hermofura , le guardafte 
defpues de ni converlion?

! ^ o l . SI le guardo, y en el pecho 
dei alma es dcfpertador, 
y de la ultima hora

'i>afe.

mas concertado relox.
P a t r .  Guárdale, pues fue del Cielo 

fabio , aunque mudo Sermón; 
y quando a él convertido 
el mlfmo Cíelo ce vio, 
quien duda, que hiivo gran fiella 
allá en 1.1 Empyrea manfion, 
y que diría fonora 
de los Qî ierubes la voz;:- 

A í u / c .  Noventa y nucve’Juftos 
no alegran tanto á Dios, 
como es arrepenrido 
un grande pecador.

Con e j l a  M u jic a  f  aparece  el 
JESTaS e n t r a b e  de  a m o r ,  con arco , y 

f le c h a  , y  d o i A n g e le s  d io s  l a d o s ,y  
l>dn h axan d o  en la tra m o y a  

qu e m e jo r f e a .
T a t r .  Oye lo que canta el Cielo.

Ya lo efcucho. Abforco eftoy! 
P a f r .  Y Dios Ni no es el que miras. 
i o s  d o s . Qué aflbtnbro! qué admiración!

C a n ta  A n g e l p r im e ro ,
’A n g . k y  Divino Amor, 

que de fangrientos Clavos 
labrarte la dulzura dem hatpon!

E l i f .  Labrarte la dulzura de tu harpon!
C a n ta  A n g e l  fe g u n d o .

■ dng. Ay Divino Amor, 
que de una Lanza el hierro 
del fuego de tus flechas fue eslabón! 

E l  4 .DcI fuego de tus Flechas fue eslabón! 
T ^ iñ o . Roberto, quando en un árbol, 

que mí Cruz reprefencb, 
me defeubriñe íangriento, 
labré de la dura unión 
de los Clavos, y la Lanza, 
las Flechas, y el duro Harpon, 
que rebelde por entonces 
tu dureza refiftió:

Can

y  pues contrito te veo, 
la penitencia te doy, 
en que como loco, firvas 
en Roma a! Emperador.

'■ /íng .i. Todo,Roberto, es un triunfô  
que en los Clavos fe forjo, 
transformandofe en Harpones, 
por quien yo cantando eftoy::-

C antdi
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D e  D o n  F r a n c i f c o  V ic e n o ,
C an te . Ay Divino Amor, 

que de fingricntos Clavos, &c.
E l 4 . Labrarte la duUura de tu Harpon!

Si fue pedernal tu pecho, 
eslabón fue, que le birlo 
de la Lanza el duro hierro, 
por quien dulce canto yo:;- 

C an ta . Ay Divino Amor, 
que de una Lanza el hierro, &c.'

E l  4 .De¡ fuego de tusFlechas fue eslabón 
Efto cumplirás, Roberto, 

y canta fonora voz, 
tiefta es gozofa del Cielo, 
porque al ver cu contrición:;»

'M hJ ic . Noventa y nueve Juftos 
no alegran tanto á Díos, 
como es arrepentido 
un grande pecador.J«¿^ la  tram oya.

Patricio , el afeito arde, 
y fe abrafa el corazón, >
no loco ya en mis torpezas,'
Uno loco foy de amor; 
yafsi es propia penitencia 
la que el Niño Dios me dib̂ ; 
y el trage, que penitente • 
vertirle ofrecía yo, 
trocaré á trage de loco, 
pues me lo manda el Señor.

P<rír.A Roma ofrezco ir contigô  
y aora vén á la eftaclon 
de-mi alvergue.

%oh. Iré gozofo.
Pafr.Vén , y en la alegría de oy 

al Cielo imitemos juntos.
%ob. Imitémosle los dos.
-iPafr. Y pues del Santo Evangelio 

la Parabola cantb;:- 
^ oh . Y pues de las cíen ovejas 

foy la que bufea clPaltor.:- 
^ í t r .  Porque afs! mas te confueles;;-.
í̂>¿. Porque afsl efperecl perdon:;- 

£<iír. Diré como el Ciclo canta:;- 
lqo¿. Diré con fumífma voz;:- 

L o s 4 o s , y  M a f i c a ,
Noventa y nueve Jiiftos 
no alegran tanto ábíos, 
como es artepemido 
im grande pecador.

J O R N A D A  T E R C E R A ,

C ale el E m p e ra d o r , A rn e fio , y  acom p4A 
v a m ie n to .

E m p e r . Qiié fefabe de Aiircdianoj 
Atnefto , decidme aora.

A rn e J}. Eufcarlc parece en vano, 
pues Noble , ni Ciudadano 
f.ibe de él, y dél fe ignora.

í ’/w/'rr. Siendo vos en quien confíci 
( por Capitán de mi Guarda) ,
la diligencia , en vos fio 
faber cíe él.

A rn e jlo . El zelo mío
. cada Inflante un figlo tarda.'
í ’/w/ef. Un hombre tan feñalado' 

por fu fangre, y fu valor, 
que contra el Moro me ha dadq 
tantos triunfos, ignorado 
no es pofsible cité.

S a le  m  C riad o .
C r ia d . Señor,

Patricio audiencia pretende 
con otro.

E m b e r a d o r .'B .o h z n o  es llano 
íerá el otro con quien viene,' 
haced vos lo que conviene, 
para faber de Auceiiano.

'A rn ijl . Voy, feñor, á obedecer. V aje i
E m p e r . Vos decid , que entre Patriciô  

que quieto áRoberto ver, 
y en él, cartigo he de hacer, 
aunque perdono á Fenicio.

S a le  el C r iad o  , P a t r ic io  ,  y  M orcH lA  
de  E r m ita ñ o  r id ic u lo .

C r ia d o . Llega. E m p e r , Patricio?
P a t r ,  Señor? A ío rc . Deo gracias.

No fue cierto, ap . 
que es otro, y 110 el robador: 
pensé (y veo que es error) 
que venias con Roberto.

P a t r , Mi fe la palabra dio, 
y á aimplirtela me obligo: 
oculto abaxo quedo, a p ,
porque afsi difpufe yo, 
que no le víeíTen conmigo, 
porque en la rara apariencia
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Roberto
de loco fea ignorado, 
harta cumptlr penlcehcia, 
que del Cielo dio la Ciencia.

E m p e ra d . Y quien es cftc?
5‘ a t r i c . Un Donado 

que me afsifte.
'M o n i lU . Y pues me entablo, 

íepa aquí la Imperial lilla, 
que es mí nombre, ya que hablo, 
mejor que Robería el Diablo, 
porque me llamo Morcilla.

Hombre parece de humor.
T a t r .  Es afsl fu natural,

de él no hagas cafo, feñor.
M o r e . Como he fido pecador, 

dura e! humor de aquel mal.
E m p e r . Y á qué ha fido tu venida?
p a t r i e .  Es de Roberto á cumplir 

la palabra prometida.
í'w/'. Qiiando la veré cumplida?
¡P<í/r. El Cielo lo ha de decir.
E m f .  En ti viro confiado; 

mas Aurora aquí ha falido.
S a U  A uY orn ,y  h e m a r ,

P a t r i e . Señora, á tus pies porteado 
cftoy.yÍKror.Seasbien llegado.

'Aíurf. Y Morcilla bien venido.
A u ro ra , Qî ilen fois?
M o r c i l l a . Señora, un Donado 

'de PatrIcio,y ccrapanero.
L u c in d a . Nada parecéis atado.
M o r e , Soy,por defembarazado,

Morcilla fin atadero.
’A u ro r . Elíc es tu nombre?
M o r c í l t a .Y  á t  Pila,

á donde labb un menudo 
mi madre DonaSibyla.

L u c in d . Frefro humor es el que eftila.
?/í?r.No le oygals, que es fimple,y rudo.

A Patricio , tu difpongas.
H a b la  a  un  C riad o . 

hofpedar. M o re . Y aya cí'cudilla.
E m p e r . Y cerca de mi le pongas.
M o r e . Y á mi ¡unto a las Mondongas.
E m p e r , Pues por qué ?
M o r c .V o c  fer Morcilla.
E m p e r . En tanto al defpacho de o f

y>afe.

me rcctro.

( l Diablo.
M o r c i l la . De un alano

previniendo el diente eftoy. 
E m p e r , Qticda con Aurora; voy 

cuidadolbde Aurdiano.
C r ia d . El hoípedagc , Patricio, 

l'c;A aquel que fuclc fer: 
y ven cíi

M o r c i l la . Qué bcneficioi 
C r ia d o . Y le 1 ibras.
M o r e . Voy propicio,

que ya es hora de comer.
F a n fe  lo s d o \

E J l e l a .Q n e  Aurcíianoefté efeondido 
fin que fe fepj en qué parte! 
qué fera ? pierdo el fcntldo, 

iPdtr. Ya que cu padre fe ha ido, 
á folas tengo que hablarte. 

i/ÍHwa. Salid todas alia fuera.
E j le l . Fortuna , qué afsi te opongas 

contra mi 1
L u c in d a . Sí yo cogiera 

al Donado, le moliera 
por aquello de Mondongas.

F a n fe  la s  d o s.
'.A utor, Di, Patricio , lo que quieres. 
¡PámV.Te'acuerdasde aver podido 

tener alguno un retrato 
de cu beldad?

A u ro ra . Si, Patricio,
que en un jardín cierto día 
perdí yo un retrato mío, 
y alguno pudo encontrarle.

M u e j lr a k  el re tr a to . 
P a t r i e . Es erte , Autora?
A u ro ra . Fs el mílmo;

pero como cftá en tu mano? 
IP atr . S.ibrr como no esprecifo, 

y recíbele, fabíendo 
folo, que el pincel perdido, 
por mi mano rertituye 

A u ro ra . Dí quien. 
f a t r i c i o .  El Cielo Divino. 
oÍHrerá. Biiciva otra vez ámi pecho, 

á donde eftiivo prendido, 
que fi el Cielo me le bucive, 
al corazón le dedico 
ya como dadiva fuya, 
porque afsl quando benigno

cef-
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"Di "Don Francifco Viceno,

algún Indicio» 
cu licencia

reñituye , a robar buelva 
del retrato el Sacrificio.

¡Piífr. Bien fiipifte al Ciclo darle 
en liolocauílo , el recibo 
de tal ioya.

ÍH n tro  K ob . Fuera, fuera, 
que a pie voy, y acavallito.

S a le n  ¡ a s  í> a m a s .
y iiT o ra . Que es eílo? Lucinda , Eftela.
E J lc l . Qué nos mandas?
/«r. Qiiien da gritos?
¡Pd/r. bn la voz , cfte es Roberto.
S J le l . Es un loco , que ha \ cuido 

á Palacio , y es alhaja, 
por que es preciofo.

p a t r i e .  Y o  elijo
el aufentarme, no fea 
que al verle toco fingido 
me enternezca , y fe defeubra 
de fu embozo 
Señora , con i 
á la quietud me retiro: 
loco fue Roberto , y loco 
fatisface fus delitos. V aje ,

'■ ^nror, Qiié es tan preciofo?
S J le l . Hslo mucho:

mas qué es lo que aora he vifto? 
del pecho de Aurora pende 
aquel retrato perdido, 
que hallo Aureh’ano! qué es ell<̂  
no lo alcanzo.

S )e n t. Fuera digo.
Plaza, Pl.'za, qué á ver vengo 
al Emperador m¡ primo.

A u ro r. Decid que entre.
L u c in d a , Llega , loco.
S a le  1{ berte  V e jlid o  de  lcc6, y e l  

y>eJlido g u a rn e c id o  de  nay^eSt 
¿  ea'uallo en un  cay>allo 

de  c añ a .
*Hpb, Cata Francia Moncefinos: 

ola, ola, que fon Damas; 
mas aquí pierdo mi juicio: 
feñor, obediente cumplo 
tu mandato , dame auxilio, 
para que pueda fingir 
mi locura.

A u r o r a . Me laíUmo,

porque es joven, y es brioíb.
L u c in d , Oyes, loco, qué veñido 

es cffc t¡ue traes? habla.
bñas cartas no te han dicho, 

que es trage de hombre de porte, 
que por la pofta he venido 
con mil fotas á las ancas, 
fobre tamos cavallitos?
Ofrezco a Dios misaficntas! a p i  
No me hablan? mas qué miro! 
no es aquella la hermofiira ap , 
de aquella copia, hurto mío?
Si parece : raro aflbrabro!
Dios las bendiga , y qué brío! 
y abaninos tienen todas:
O qué bueno, lindo, liiidol 
Acercarme quiero a ella, 
por fi mas feñas concibo.
Y quien es efla , que tiene 
el abanino tan limpio?
Ella es. a p a rte ,

A u r o r .A l v e r  eftc hombre, 
no sé qué me ha fufpcndido. 

l u c i n d ,  -Es Aurora, y es la hija 
del Emperador ínviflo.

Qiic cfcucho! A la fe, que cuida 
de traerle bien prendido: 
mas qué veol no es pofsible, 
pues veo ( raro prodigio!) 
en fu pecho aquel retrato 
con que me quedé dormido» 

L u c in d , Qué te fulpendc?
9^ob. Qiié aflbmbro! ap .

Qué me fiifpende ? (qué QÍchoI¡| 
ay cofa que mas fufpenda, 
que mirar los abanillos? 
pues abanino , qué es? 
es como el otro lo dixo, 
mudando aquí ci aíToname, 
con licencia de los filvos, 
es im aquel tan fupreroo, 
un nombre ran foberaiio, 
que nadie fabe lo que es; 
pues folo ve adivinado, 
que es afsi como un divino 
color del amor humano, 
y como amor dice niño,
V a faa, ( en el eftilo baxo

allS
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R o b e r to
allá de la Villa) quiere 
decir, aparca;Juiicando 
las fcalTcsdirá abanillo: 
mas fe le quita \ülando 
al niño la ci!de,por 
i,i Indecencia del nombrarlo, 
queda abaníno, que es 
cl bíi del Rapaz Vendado, 
y- aun el defprecio , pues donde 
nunca dél han hecho cafo, 
quien dice abaníno , dice, 
aparcace allá muchacho. 

j í u r o r . Algo dice , que parece 
agudeza , no delirio.

Cielo Santo , cftosdonayrcs 
con quo«Ioco aquí me finjo, 
como locura los liento, 
como locura los digo; 
y folo aífombrado, y cnerdo 
de Aurora cl retrato admiro, 
á cuya beldad , con otro, 
y ano torpe amor me inclino;

I , Por que no me hablas,Aurora?
habla , no calles ,da un grito; 
eres muda?

'A u ro ra . No , Roberto,
Que es lo que mi labio dhtof 

3{e¿,Qué es lo q efcucho ! otro alfombro;
fin duda me haconocido.

'A u ro r , Al acordarme lo mudo, 
con la cfpecle del prodigio, 
lo que penfaba la idea 
falió ai labio inadvertido.

*^ob, Mas no puede conoceeme, a p ,  
pues en fu vida me ha vifto,
Apucemos cfte encamo, 
que dudo tan confundido.
Yo no me llamo Roberto, 
que mi nombre es muydiftínto, 

A u ro ra . Como te llamas?
^ o b e r ío . El otro;

y et extera, es mí apellido,
A iiro r . Lallima es que afsi delire!

El otro foy dd que he fido, ap , 
y Roberto, ya de Dios 
en cl et cutera cifro; 
y dime, e s  Roberto el Diablo 
el que nombras?

el Diablo
A iiro r , S i, te digo.
% o b e rto .l,e  conoces?
Á u r o r .t ^ o .
^ o b . Pues como me das fu nóbre poflízo» 
-á/rroj-.Preguntafte fi era muda, 

que es un mal que he padecido 
dcfdc nacer, y un milagro 
el nudo torpe deshizo, 
ficiido cnel labio, Roberto, 
la primera voz que díxo.

1{<>b. (^é efcucho! aora difeurro, , 
que un eco deíte prodigio 
parecía fu retrato, 
pues antes de lo dormido 
me acuerdo, que parecía, 
que allá al prnfamlcnto mío 
feípondia una voz muda; 
pero en la ficción profigo:
Mas milagro era 1er muda 
una muger, y lo afirmo, 
pues dcl primer tofeo barro,
Eva fue un jarro g'.rifo, 
y afsi todas las mugetes 

_ falieron Jarras de pico.
Aunque un loco lo pregunta, 

fuera ingrata al beneficio, 
fi á todos no publicara 
lo que yo al Ciclo he debido.

^ o b . Afsi borré lo admirado 
do dos milagros diiHntos, 
el de la voz, y el dd nombre, 
que pafmo fue dcl oído; 
pero loque mas me admira, 
es (jajíen tan rato prodigio 
nombraíTe á Roberto cl Diablo 
un labio tan puro , y lindo.

A t ir .T a »  malo es Roberto ?dimc.
^ o b . Peor que los aíTefinos,
A u ro ra . L e  conoces?
% o b trt, A Roberto

Conozco comoám'i mifmo.
Pues tu de qué le conoces?

%ob. Ay preguntar mas prolijo!
Mire, de que cl tal Roberto, 
mas loco, que foy, ha fido; 
en un Lugar, *por furiofos, 
nos ataron tan unidos, 
que eramos un papagayo,

com̂
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compuefto de entrambos picos. 
E J l t l . Es precioíb. ¿«c/wí/.Grada tiene, 

y enlaza ios defitíiios.
LiíWiw.Me divierten fus donayres; 

en preguntarle proíigo:
Y hablaba cíTe papagayo 
compiiefto de entrambos picos?

C^é es hablar ? de una Comedla, 
que de memoria he fabido, 
reprefemaba yo un paíTo 
de un fucclTo peregrino. 

lE ftel. Di, feñora ,le repita, 
que ofrece gufto al oido.

^«¡ar. Rcprcfeucalc, que F.ftela 
es mi Dama , y yo la efllino.

^ o h . Para explicarme en enigmas 
buena ocaíion fe ha ofrecido, 
í-s el paíTo de un Amante, 
que por eftrano camino, 
el rctr.nto de una Dama, 
que jamás la avia vifto, 
llego á tener en fu mano, 
quedbfe con él dormido: 
dcfpertb , y hallo lo hcrmolb 
calabcrnis coquis frío, 
que es decir, que encalabera 
vio el rerrato convertido.

■ Anrer, Elida , rara locura.
B jie h  Oye aora el delatino, 

que defpues lo de memoria 
lo dirá en mejor cílilo.

^ u r o r . No sé qué es, que me diviertê  
/intiendo le fiheci juicio: 
pcoílgiic.^íí. Dcfpucsdc todo 
lo que llevo fobrcdicho, 
vio el tal Amante ia Dama, 
y también al tiempo mifmo 
vio en fu pecho d tal retrato; 
y atención , queafs! ledixo:
El retrato , Aurora bella, 
que pendiente, al pecho mico::- 

A ui'ot» Aurora dices?
El nombre es de la Dama.

■ Auror, DI , pues. I^ o k  Digo: 
retrato, Aurora bella,

J]ue pendiente a! pecho miro, 
aun Amante, que ál.i Francia 
dirigía fu camino, 
fe le robé Vandolcro, 
y  con cruel homicidio

De Don Francifeo Vicenóí
le até á un tronco , á que mucIcíTe 
del fiero afpid mordido 
de lo; zclos, ficndo amantes 
mh ojos de aquel hechiio, 
que componía en colores 
el m.is hetmoíb piodlgío.

E j le l . El füceíTo es de Aurellano, 
fin duda que anda ya efcrlto: 
no cfcuches mas cite loco, 
que ya canfan fus delirios.

A u ro r . Tu lo pcdiñe , diciendo, 
que ofrece gufto ai oi3o.

Dexéie trifte , y zclofo, 
llorando con mil fiifpíros, 
y defpues yo, que adoraba 
lo hennofo cu pincel fucínto,- 
quedéme en un dulce fueño 
con d retrato dormido; 
y aquí entra lo que antes dixe,- 
calaberais coquis frío,

B j}e l . No cfcuches m.is difparates. 
A u ro r, Oye aora el defatino, 

que del'pues lo de memoria 
lo dirá en mejor eftilo.

^ o b , Difsimular me es forzofo, 
y d donayrc fue predfo.

'A u r . No le interrumpas. !(o b . Eftela,' 
que te importa , cierra el pico. 
Defperté , y hallé U copia 
transformada en un jvifo 
de ia muerte , á cuyo alfombro 
defpcrtb el engaño mío, 
trocando á la penitencia 
de Vandoiero los vicios.
Defpues con raro mvñcrio, 
que fe me oculta efeondido, 
c! retrato que adoraba- 
pendiente en tu pecho miro, 
y fue fin duda , que el Cíelo, 
al transformármele , qu'fo 
con el horror de la inuerce, 
dcx;irme á m'i convertido, 
y á tt bolvcrte lo hennofo, 
que tuvo en Dios fn principio,' 
para que en ti contcmplaffo 
un atributo Divino, 
y con amor puro, caño, 
firme, blando, cnrernccldo, 
pretenda con tus virtudes 
coronar un alvcdrio,
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"R oberto t i

li h prííion de ui mino 
me elevaíTe á efpofo digno.

J u r a r ,  Aparta, ioco.
Já/e í / Qné es efto?
,<ÍHr. Unloco que aquí ha venido, 

que es muy preciólo. E jle U  No tamo, 
que no enfade el defvatío; 
dígalo lo del retrato, 
que acuerda los zelos míos.

J u r a r ,  No sé qué es, que ie atendía, 
como que hablaba conmigo.

^o¿.Un amor ya callo , y puro,
cali olvidaba el delirio. 

ímj>.Quc tema tiene? L u c in d , Contarnos 
el que papagayo' ha fulo.

^ o b , Y hablar me enfeñb una muda, 
queesloque nvnca fe ha vifto; 
yenftóbme de manera, 
que.cn todo el papagaifmo 
no ay otro que mejer diga; 
ay tic t'i, loro, lerito, 
que te mueres, te mucres 
de cnrtnoradíto!

"Em^, Es gradólo, de Palacio 
quede alTauado en los libro?. 

í^íi.Scñor, aquella ignominia afi.
fatisfagamisdcllros. D en tro  ru id o , 

f  ŵ .Mas que ruido es elle? ¿Kf.Arncño, 
coa otros, allí diftingo,

S a lg  A rneflo can o tro s,
’J r n e J l , Señor. Díme, 

fi de Aiireliano has labido.
'A rn tjl. Los Soldados que aquí miras 

acaban -de darme avilo, 
que infiel fe palsb á los Moros, 
y de fus Tropas Caudillo, 
viene publicando guerra 
contra ti. E m p . Vil fementido, 
iraydor valTallo.^eAQué mucho, 
íi tambicu lo fue conmigo.

S(ob. Señor, fi con perros viene, 
haxqucbuclva dando ahullidos. 

E m p , Hada im loco ine aconfeja 
de fu irayeion d calUgo; 
y afsi, Amello, de mis huelles 
a tu mano c! bailón fio, 
para que falgas al punto 
á bufear al enemigo: 
lu , Auioia, ven a tu quarto, 
que yo al mío me retiro

D ia b lo ,
a dar la orden.

A u ro ra . Al Cielo
el triunfo, leñor, le pi>lo.
De lo que efcuché a elle loco 
llevo quepenfar un conmigo, 
y por fies defte retrato 
el cafo que ha referido, 
darle en el Tibcr fcpulcro 
es loqueaora Imagino, V afe ,

E f c l .  Sola yo creer de Aureliano
puedo tan cruel deíHiio. V afe.

L u c in d  En tanto que ay guerra, nn loco 
queda para divertirnos. V afe.

^oí.Fuelé Aurora, en cuyos ojos
honcílo cfplcndor admiro. C íartn ,

exccuta. Aureliano
fera dcfpojo rendido M u f e a ,
de tus plantas. E m p . Ven, y mientras 
rayos de azoro fulmino; 
dcl clarín, y el parche el eco 
llegue diciendo á fu otdo, 
guerra contra el Moro.gucrra, 
y viva la Fe de Chrldo,

V a f e , y tocan  C a x a s ,
Viva, Señor. y ede aliento, 

ellas fuerzas, ellos bríos, 
que participa mi brazo 
de tu poder infinito 
empléalos oy , Señor, 
en defenderte a ti mifmo.
Masqué rclplandor iluftra 
ella eftanda? yo me humillo. 

A rrn d itU fe  , y  b a x a  un A n^ei en u n a t r a ­
m o y a ,y  trae  en un a-z^afate u n a e fp ad a , 

c fc ttd o ,y d m o  y p e t o ,  
C.wf.i4n̂ .Roherto, tus voces 

llegando al Imperio, 
el Ciclo te nombra 
de eda lid Caudillo 
en metros de pluma, 
fnnarido los rithmos 
Querubes lo cantan, 
y aisi dice el Hyrano::- 

Aiw/c. De Elias la Eifpada 
te ofrece Dios milmo, 
y el Yelmo glociofo 
de David Inviflo,

'A n gel. Roberto , mirando el Cielo, 
que aimples ari-cpcntido 
la pcnitcáda , en imagen

de

■i \
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de tiis tocos precipicios, 
cicuchaiido la defcnl'a, 
que tu alicnco ha ptomccldo 
en favor dcl Evangelio, 
contra el Sarraceno altivo, 
el Gran Dios de las Batallas 
te ofrece para el ddigiiio 
las Armas de fus Trofeos, 
y eíTe Militar Vertido.

^ o b , Recibolas, aunque íby 
de tanto favor indigno.

Cala el Yelmo mas brillante, 
ciñe el acero mas limpio, 
corre el campo, que íiivifiblcs 
mis alas irán contigo; 
y entre canto á cantar buelvo, 
por aplaufo defte auxilio;:- 

C an ta . Roberto , tus voces, &c.
¿R'a/r. De Elias la Hipada, Scc.
Con e jle  q u itr o  /  f u l a  e l A n g e U y  f e  le­

v a n ta  ^ e b e t te ,
S:ñor, infinitas gracias 

por tan gran favor te rindo, 
cuya gloria ya defeo, 
que no la ignore Patricio, 
que me truxo á efte Palacio, 
y delante de mi vino, 
donde no dudo lli gaíTe 
primero, aunque no lehcvírto; 
y aquí aora no le bufeo, 
ni el puro callo amor mío 

• c! imán figne de Aurora, 
partiendo ai campo enemigo; 
y pues prometen llevanne 
las alas del Parauintb, 
eâ Roberto, á ¡a cmprcíTa 
2  ergrlniir el duro filo, 
nada remas, pues el Ciclo 
te dice acorde al oido;:- 

‘ > J  A iu J ic .D c  EJiâ  la Efpada.Scc, Vafcé 
' Alto haga la gente, •,

y corra la palabra.
^ m u A U .  Ya que el piience 

palsb, la Infjnreria fe focorra.
^ f f K c s  ¿e Jla sV o c ^ s J a l e  A w c lia n o ,y  A li 
. • M o ro  , y  tocan  c a x a s .
A u reL  Valiente Alt, de Roma el fuerte muro 

ya cerca fe defeubre, y oy fegiiro 
ha de lee el trofeo, 
á que afpira tclunfaiuc mi defeo,

De Don Francifeo Vlcenot
yí/i.AunqiieMoi'oRey foy,pongo en ru maní 

el bailón de mis Amias.Aurelíano, ; 
que íí diftinta Ley tu fe profefli, ¿ \
eres noble , y de ti fio la einprefla: r
el Excrcito rige, manda, ordena, 
y en Roma tiemble la mas fuerte a!mena,í' 

Detu valor , Alt-, con altagloría \ 
vencer cipero , y adamar viaoria, í
y cnconcesfabtá Aurorado Aurelíano, ai 
í¡ tanta cmpccfTa cabe en un villano. , 

A íi . Trofeo ferá tuyo ei mas glorlofo, i 
dcRomaelmuroJa eftacada.yfofo.

A u re i. Poco entonces ferá con tu perfona 
partir la Excelfa, la Imperial Corona.

S a len  d e s  M uros,
A d o r .í .  L i s  cfpias, fenor, que cu has mandade 

reconocer el campo, han encontrado 
copiolos Eíquadtüues, 
que enarboi.ui del Cefar los pendones,'
y tan cerca fuExcrdto fe halla, 
que al tuyo le prefenta la Batalla. C a x a f :  

A u rc L  Ya fe dckubre, y por el llano cruza, 
y parece travarlc efearamuza. 

lA li, A esforzar voy mi gente:
ea, Aurelíano. A u re i. Ea,Ali valiente, 
y pues Marte á fus iras nos provoca, 
anna diga ei Clarín, j í l t . k i  arma coca.  ̂

T o can  a l  a rm a  , y  f e  Va A lt , y  A urelíano  , y f  
quedan  lo s d o s  M o res ,

M o ro  I. A la Bacila ven. i. No foy vallencc. 
i.Eres cobarde, i.Peto foy prudente; 

de un Moro muy aftum,aunque gallina 
en la guerra, he fabido ella dodruia, 
y que cuerpo pcefence jamás haga,

, .fiijo el dia que luivierc algunapaga: 
creciendo vi el furor, y efpada.cn nianoi 
fe aconietai el Moro, y el Chtiftiano; ' , 
ya fe mezd.an CüíiAdoSjyaCeciegan, 
y batallando aquí unas Tropas llegan, ' 
y cunda hidurtria yo ;de andar a garas,' 
darás cije efeondeté de aquellas mataŝ  

'E fo n d v fe , )■ f i l e  A ü , y  M o ro s b a ta lla n d o  con • 
A rn e jlo ,y  f u s  S o ld ad o s, y  loS m o ros f e  irá n  re ­

t iran d o  de  ¡o s  C h r if lia n o s , r, f  ¡t ie n d o  l a s  f a -  
l id a s y  e n trad a s como m e¡or ¡ ¡a r e s ^ a .

'A m e. Muere á dlc r.ryo de quié yo foy trueno. 
A lt, M.icra el Chrifliano.
./ír/j.Ivíucra e! Agareno. ®ír/vrn .íi_/j/;r. ' 
A if . Al Impetu furiofo no delinayo.

Pues morid, que es del Cefar elle ravo,;
D a C k r ijU  '■Ayuntamiento de Madrid



Ho'Berto el Diablo:
tr.i.Viva ]a Ley Chiííll..na. A’/ar.i.Muera, 
rw. M u e r a , Mi \alcr la defiende. 
alen oíros Moros. Saña fiera! 
n entrando Jále d  Moro t fcandido , y  luego 

Jurelianey Ali,y fe  buclfe a tjiondtr. 
¿írei. Bueno es^¿r lo que pafía,, 
finpcg.uíe un zas deña argiiiiufa.

, ifnír. Alt. No defmaye mi gente,
'v.y ,a reliaccrre buelva.
• !«rf/i<íB0. Hado Inclcmeiuc 
’ influye en eñe día,

pues-del Moro definaya la clfadia;
. pero á 1.1 V C 7 . de Ali ccbraiulo aliento, 
i ínielve al combate con horror langrlemo:
¡ yo voy a d.ir calor á esfuerzo canto, 

y porque al fuño de marcial efpanto 
: la campaña fe llene,

rimbombe el pavLhe,y el clarín refucnc.l’4/I
• • Si vence el Moro, yo feré fu hlñorla,

que el que mucre no cucnc.t lavidorla. 
íriieJl.O  forcuna mudable, 
preño corciñe clcurfoaiexc inñable!

1 íni gente valerofa,
; que tiiuiif..ba del Moro vidoriofa,
), ya cafi va vencida,
): voy entre todos á perder la vida.
.\*entro i. Viñoría por Alí. 
ijíero 2 . Pues fi vencemos,

y codos ayud.imos, ya gritemos; 
xnasuno ázía aqui viene,

5 que parece Chriftiano.
‘.kntro.  I .  Viftoria repetid por Aureliano.
' 'ale Roberto con las armas a  ¡a 'Romana ,  y  

plumas.
[ es cfto,Cielos, que mi oído efcticha?

tarde he llegado a la fangrlcne.1 lucha, 
í pues dice ya triunftnte elOcoinauo;:- 
Jitv tr .  Vidoria por Alt,  y por Aureliano.

Mas Cielo, tu promcfl'a 
. ijo me puede faltar,y afsi á la empreña, 

pues llevo con ardor de ir.i fagr.id.i,

y a fe .

t>af.de Elias, y David Yelmo, y Efpada, 
\ ' . \ l o r , i . Bien fue eñarme cfcondldo,

1 ^ne el Chriñlano valiente ha parecido. 
<f/r.Quc nucva'futia esefta,Huevo efpanto?

I, como, di, con Ali ce atreves tanto? 
i A lt ,y  M o ro s f e  re t ira n  de  R oberto ,
|l«¿.Como del Cielo es mi Hipada.
‘ íem .Q uc furor, qué violencia tan ayrada! 

‘i ¡ . Muerto foy.

^ o h . Eñe rayo es quien te hiere.
Mer.Huyamos todos.pues Alt es quien muere.

Segiiiccrt velozcon .alto vuelo, 
que cu mi Efpada fe efcrlmc todo e! Cíelo. 
A l  e n t r a r f  f a l e  A u rilían o  , y h  detiene. 

A u re l . Aguarda, que yo baño a deteneetc.
Será loque taidárc en Bañe muerte. 

/ÍKrr/. Aguarda, cfpcra, efpcra,
que VI eñe roftro no es la vez primera. 

' ^ o b .  Parece ffmc)ance a p .
al que role el retrato en el fcrablantc. 

M o ro  i .  Pues eñe le detuvo aqui á Aureliano, 
huyo antes que venga otro Chriñiano.l’/iyí'. 

J u r e l .  Parece quien me hurto el retrato her- 
dcAurora,)' adatarlo ya es forzofo, (mofo 
mientras los Moros,que novan huyendo, 
allí pelean con marcial eftrucndo.

7 (o l. El parece: Tu en trage de Chriftiano, 
quien eres, dime ya,

A u r d . Soy Aureliano.
H(ob. Efte es el cmydor: Di lo que quieres, 

lufpendicndo la l!d...4arc/.Sabíd fieres 
quien me robo un retrato, Vandolero.

!í(ob. Si íoful. A u r d . Pues aora en efte acero 
hallaras la venganza. Ytuel caftigo 
de untraydor. queesdel Ccfarenemigo, 

S ’ d c a n , y  a  un  g o lp e  ijuc le d a  1(oberto en  la  ro­
d e la , cae  A u r t ia n o  a  to rp ie s  de  ^ o b .r to ,  

aííof/.Muere, alcvofo.5ío¿.Muere tu, lyrano. 
y4«rr/. Muere á mis iras.
S(ob. Muere, vil Chriftiano,
J u r e l ,  Ay de mi ! fatal golpe, fuerza eñrañal. 
^ o b . De la Efpada de Dios es efta hazaña; 

y la tuya rendida ya, y tu efeudo, 
las manos te ataré con efte nudo.

A ta le  la s  manr-s a t r a s  con u n a V an d íi 
A u r d . Como fufro efta injutial 
Ífí¿. Caftigo tu trayeion. 
j u r e l .  Rabie mi furia.

Ais! te cera el Cefar afrent.ido. 
SDentr.Arn Aquí fe vio pelear aquel Soldado 

de quien huye el Exercito enemigo.
Aqui fe acerca Arnefto.

A u r d . Cruel caftigo.
9 { o b .Y  hafta que quiera el Cielo,

que de quien foy correr fe pueda el velo, 
me efrondrré echado cutre cft.as ramas, 
íi Arnefto llega. E fe o n d e fe .

j u r e l . ' ^ o  rcl'piro llamas!
levantóme, pues folo aqui me quedo,

y

ArneJ.
fe ' 
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De DonTruntifco Vhenoi
y el lazo romperé ; peto no puedo.
Que Al'i también inuríeíTe! infaufto día!
Su gente huyendo vá, i]ué cob.irdU'

S a l t  A r n c jlo , y  S e td ád o s .
I [/írn .̂Lligncmos tcdosjmasaqui un Chtlrtia- 

fe encuentra, -dart/. Qué furor! (no
\'Am eft. Y es Avireliano , ptendedlc.
\A u rtl. Ya lo eftoy : ethnas refpiro!
S)e¿. Pues‘éu poder de Arneftoya le miro, 

llcmpte atenta a ios Cielos mí obediencia 
acmnpliv bolveré mi penitencia. Irnfe, 

Lír/iiyí. Qiiicn prefo terindío?
\A ut. L  Pena infufrible!

Ufi Vandolero vil; hado terrible!
\A n n fl , Donde efta?
Mftr./.Qiié dolor! mi afrenta crece! C layin . 

con mis armas fe fue. ^rn.Pucs no parece, 
para darle ci laurel á glorias tantas, 
ven, dtfpojo del Cefar, á fus plantas. 

\A xrel. Primero con los dientes
ped'zos os harán furias ardientes. 

|dr;;r//.Llevadle prefo ya./ÍHrf/.Cruelfortuna! 
jiírn^. Y pues fe eclypfa la Otomana Luna, 

que del Moro es bl.ifoii en el Turbante, 
y huyendo vá íii Excrcíto arrogante, 
pregone cl vencimiento 
la caxa, y el clatin al vago viento; 
y todos repetid con voz altiva, 
viva el Chrirtiano Imperio. Yof/. Viva,viva, 

rt/ f e n  de  C a x a s  , y  f a U n  f í t r i c i o ,
I y  M o rc illa .
jfftfír. Cuidadoío eftoy, íícrmano, 

de Roberto, que fe Ignora 
adonde eftá , y no le he vifto 
defpues de llegar á Roma.

Masyafe labe, que un loco,- 
Con dos niii burlas graciofáí 
llego á Palacio, y no ay duda, 
que es Roberto. Pa/r.Pero aora 
no faber dcl , fegun dicen 
dcl Palacio las perfonas, 
me tiene con gran cuidado. 

dore. Trayendo una vij.i loca 
fe canfaria, y al monte 
quizá bolvibá Ibr langoíla.

“afr. Elfo dice? A dore. No ay tal vlda¿
Padre, (¡no hiivic'ra horca. 

r ‘>tr. El que no hurta cftá líbre 
de morir cou tal deshonra. 

ím.Pero fe pava dclgoio.

que es agarrar una bolfa.
P.ifr. Hermano , de effo feolvídí» 
A d ore illa , Ya me olvido algunas hor^| 

peroá vec-es fuben gatos 
al dcsb.m de la memoria.

T a t r . Azótele penitente, 
y verá como fe borra 
la tentación. M o rc .A m e s  tem 6 
que me lo acuerde efla folfa, 
pues también fon los ladron,e3 
penitentes que le azotan.

S ’a t r . Dexe ya fimplicidades,-
que al Oratorio me importa
retirarme. Aíore. Por mí rec¿ 
una oración muy devota 
al Buen Ladrón ; pero á Geftas; a 
no le rece, dele foga,

S’ a t r . Cuidadofo de Roberto 
pediré á Dios, que me ovga,; 
y rogarle también pienfo 
por los fuceflbsde Roma, 
cuyos pendones ya fnpe, 
que en campaña fe enarbolari 
esnrra infieles, Inducidos 
de vil ambición traydora. ')>afe 

More. Efta vida de Palacio, *
fi dura , es vida golofa, 
pues ya gozo éntrelas damas 
cenfos de dulces, y alcorzas.
Efto confifte en decirme,
encomiéndeme á Dios todas, ■;
y en rcfponderles, yo efpctô
que ferá prefto la Boda:
con efto la quemas guarda,-
los regalos defabrocha,
que un poquito de Ermiranc» r
vale mucho cutre feñoras;
pero allí vienen dos juntas,
que ya sé como íc nombran
porque aquí nombré mondongai.;

S a le n  L u c in d a  ,  y  E J lH a . 
j^f/. Contigo ,Lucinda, quierot 

defeaníar en mis congojas; 
peto aquí eftá d Ermitaño.

I .u c ln d . Es un efeupe ponzoñas.
More. Dco gracias, hetmanitas. 
í u c h i d .  Dexetios, Hermano, á folas; 

y tan á menudo eLufe 
verme , ni fu fucia boca 
tan á menudo me hable.
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Roberto
Mírfi No puede f«r, íl lo notas, 

dexarde hablarte amenudo, 
poc la razón que te enojas.

Ya le entiendo, es un vergantc, 
y hable bien de las hermofas:
Vayafe de aquí. M o re . Me voy 
por no enojar á la otra, 
que es quien fuclc regalarme, 
y es beldad de mas cftofa.

' lu c in d . No fe va? M o re . Ya te obedezco: 
teiirlbles Ibis las fregonas,

L u c ln .E s  un puerco. Merc.SI te ofendes, 
lava lo puerco, y perdona. "hafc. 

l u c i t i d . l i t  tras él. F/í/.No te enoges. 
L u c in d . Mis uñas cftan rablofas.
E J l í l . Mica que eíTo es chanza todo. 
í Ja h U rt  c n fec re to  , y f d e  A u ro ra  a l  ̂ anO* 
'A uror, De mí quarco falgo aora, 

y viendo a Eftela , y Lucinda 
llego aquí; mas las dos folas 
parece en fvereto hablan, 
quiero cfcuchadas curiofa 
oculta en ellos canceles.

'E Jle l. No hagas cafo,y que me oygas 
te pido paraconfuelo 
¿ a  las penas que me ahogan,

'A u tor. Pues ya no hablan en lecreto, 
efcuclio las voces todas.

L u c in d . Que elle Ermitaño no acierte 
íiqulera államartrie DIofal 

E j le l . Bien labes tu, que AurcIIano 
fue mi amante , y qae poc otra 
me olvido , tan foberana, 
que no era menos' que Aurora*

'A u r o r . Lo primero no fabia, 
lo fegundo sé, y me enoja. 

í j l e l .  Sabes también , que una tarde 
de un papel de futí! nota, 
quilo que Aurora fupicíTe 
fu pretenfion amorofa.

X u c in d . No lo Ignoro , y que tu entonces 
ayrada finglde prompea, 
que el papel cílaba efcríco, 
que con la pluma lo apoyas, 
fingiendo también quemarle 
a la luz por ínjuríofa 
latinea con laPrinceíá; 
regándola fucceíTora 
del Impelió, por fer muda; 
y cíla, en breve, fue la hlftoriay

eí Diablo.
fteiido todo una mentira, 
que tu inventarte zclofa.

Raro modo de vengarfe, a f .  
E J le l . Tantpoco , Lucinda, ignoras,

Que fu amor a la Princcla 
tuvo principio en la joya, 
que con un retrato fiiyo 
perdió en la eftancla oiorofa 
de un jardín , donde AuceHano 
hallo la divina copia;:- 

A u r o r .Q u h c s  lo que oygol 
E J l t l . Cuya iiiugcn

en fu pecho miro ahforta.
L u c in d . Yo también, aunque he callado, 

la he vifto , y pensé fer otra.
No, que el engartc es el mifmo, 

y el verla, digo, meaflbmbra, 
porque refirió AurcIIano, 
que el pincel que cfmaltcs doran, 
fe le robó un Vandolcro; 
y en cantas dudas pcnofis, 
ya que AurcIIano es Indigno 
de que yo fea fu efpola, 
por latrayclon que ya fabes 
contra la Imperial Corona, 
quífiera que tu, Lucinda, 
le difculpcs con Aurora 
dd papel, que yo a decirlo 
no me atrevo vergonzofa, 
y la Ia:y de Dio? cumpliendo, 
confeflando , que fue ¡oca 
ficción de zelos,quifiera, 
ya que le ame no dichofa, 
que me deba cnertapanc 
fatisfacerle la honra. L lo r a ,

S a le  A u r e l .^ o  llores, que aunque irritada 
oygo trazas amoruCas, 
enternecida perdono . 
tu culpa porque le lloras; 
y elle retrato , que el pecho 
mas le Infama ,que le .adorna,

. pues por un acafo ̂ ertuvo 
en mano tan alevoía, 
porque de una vez fe pierda 
donde nadie halle la copia, 
por cfte balcón al Tiber 
le arrojo en profundas ondas,

V a fc y y  h ac e  q t c  a r r o j a d  r H r a t t ,  
(¿é  dices defto , Lucinca?

Lucind.
Ayuntamiento de Madrid



[a.

D f Don TtAncifco Vicenoi
2«f/n//.Qiiepnrfcí ringrnaesfocda. de la Campana horrorofa
íy/í/. Aurora lies efcuchaba. " ’
L u e in d . Ditha fue, pues te perdona,
'E Jlf l . Rendida voy á poftrarme 

a  (lis plantas, ya que aura 
no lo hice , por lo prompto 
q t ’ C  fue en arrojar la joya. ta fe »  

l u e h i d . Yo voy a poner ai ufo 
las puntas de la balona.

A l ( v t r e r je p e r  o tra  p u ertiif a l e  M c r t i l l a ,  
c rcn e v lm  con e lla .

M o r e . Buclvo aquí, 
í u c h i d .  Qi:é mal encuentro! 

qué cara! qué fiera boca! 
de ti huyo.A'/cí'f. Aguarda,efpera, 

L u c in d . Pcrfigni’tn Crucls.
F a f c  p o r  o ir á  p u e r ta .

M o re . Qué coma!
yodixe , que aquí bolvía 
por fi Eñda cftaba fola 
que me regala , y no tiene 
los melindres de efta boba.
No la veo ; mas Patricio, 
con Roberto , viene a folas, 
y vefiido ya de gala 
llega aquí.

S a le  'Patrícib^y lloh erto  com e en cam paña^

ppr disfrazar mi venida, 
lili que algv no me conozca,- 
dexando el común camino, 
en una Barca mas prorapea 
pafsé el Tibcr; y llegando 
al cimiento de la obra 
magnífica deñe Alcázar, 
cayo en la Barca efta copia, 
que es la que primero vifte, 
y yo robé pocteniofa, 
que ya sé que el paíTagero 
fue Aurellano.?(ifr.lodo aflbinbra: 
y alia en el monte dormido 
te hallé, y efla imagen propia 
troqué en una de la muerte, 

guardo para memoria.
T a l r .  Tente , que Aurora aquifale,- 

y  es diligencia forzofa 
te rocires, no fe ofenda 
de ver aquí tu perfona, 
que ya fin disfraz tu enerada 
no es aquí can dccorofi, 
y aqueíTas armas me dexa 
las guardaré, pues importa: 
prefto efeondetc , que llega.

^ o í ,  Efcucharé aunque me efeonda.• ,  -v”"* liare aunque me eiconaa.
y  trae  e l e je u d o y  e fp a d a  de M r e ü a n o ,  fDale l a  e /p ad a  , y  efeudo de  A u re lia n o ,  v 
Ptfír/c. Rarj v:/>nrM /-'.x;../P a t r ie . Rata viñoriai 

R ol). El Ciclo me dio efte trage, 
y efta efpada vencedora 
contra el rraydor de Aureliano,- 
que prefo traerán Jas Tropas 
del Emperador, y rodos, 
que fue mÍo el triunfo, ignoran, 
dando fe de mis trofeos 
eftas armas fiiyas propias. 

M o r c .X ) s  loco fiiífte Soldado, 
que es otra locura hotirofa,

S^atr. El Gii-Io te favorece, 
pues en m¡ Oratorio aora 
orando por t i , me dixo 
en revelación gloriofii, 
que ya de tu penitencia 
cumplifte la eftraña forma, 
y al falir fuifte el primero 
que encontró mi mgozofa, 
refiriéndome tu empreíTa, 
que esdcl Ciclo hazaña heroyea.’ 

No es menor, que yo bolviendo

f i '  r e t ir a  , y f a l e  A u ro ra .
A u r o r . Qiié ciega arrojé el retrato, 

olvidada que fue joya 
rcftitrida del Cielo! 
mas efte es Patricio. iPa/r. Aurora. 

'.A uror. Un defconfuelo , Patricio, 
padezco, pues citga, y loca 
el retrato quemedifte 
atro-jé en la playa undofa 
del Tiber', fin acordarme 
con una ira furlofa, 
que fue dádiva del Cielo. C a x a ,  

Ŝ ci.Qué es lo que clcuchc en AHroral 
S^atr, Roberto , efcucba , no temas, 

que no fe perdió tu copia, 
y que la veas cipero.

Ü(oí’ ,  De Amor efta es .’lca gloría. 
j í i i i o r .  Siendo afsi, dime , que armas 

fon cftas tan brüladoras?
T a t r . Son trnfi-os, cnie á tu padre 

dirán::- 7>e)7tyo. Víclorla, visoria. 
A u t o r , Qué es eflo?

T a t t i
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S ’a t r , Será el aplaufo
de efta hazaña, ya que aora 
l'ale el Cefar afsiftido 
de Militar noble Tropa.

A l fo n  de  C a x a s  f i l e n  el E m p e rad o r . J r -  
n e jlo , y  S o ld ad o s ,q u e  tra sr .in  a¡n  ¡ f  onado 

a  A n r A ¡a n o ,y  p o r  otro lad o  la s  D a m a s . 
ÍOT/j-r. Arneflo, dame losbrazos,

pues vcDciílc. ̂ ni.yí.Hazaña es propia
de otro mas fcl'iz Soldado,
pero no ay quien Icconozca:
por el Ai 1 quedo muerto,
por él fu gente huyo coda,
por él fue prefo Aurcliano,
por él a cus pies fe podra.

B m p .O  infiel VaíTallo! A u r. Ciuéafrcnca, 
mas que la nuicne ítijiiiiolai 

1/írB.Mas en fin, quien fue el Soldado 
no fe fabe, ‘P a t r . Ni fe ignora, 
pues lo dirán eftas armas, 
que átvis pies Patricio arroja.

[4 u rc l . Quien rindió edas armas mías, 
fue quien te dio la vifloria.

E J le l . Corrida efloy , que me amafle 
quien fiic traydor.

E m p . Haznocoria la hazaña, 
y quien fue el Soldado.

9 a l r .  Si haré, fi ames le perdonas 
' Aurcliano los delitos,

que afsf el Cielo mft lo informa. 
E m p . Si el Cielo te lo aconfeja, 

le perdono. P a t r .k c ú o w  piadofal 
'la u re l . Pues ya que edar no merezco 

delante de tu perfona, 
penitente con Patricio 
vedlré la xerga tofea*

E J h l . Y  a mi, Aurcliano, perdone, 
una mentira zclofa 
que retraté , como fabe, 
quien que lo fepa le Impdrta; 
y pues no es para mi cfpofo, 
me confagro á velo , y tocas. 

'A4í»r.Qué ojos me echa la Lucinda!
pues yo no me inclino á bodas. 

X u c in d . Por matarle ipefadumbres
F

Roberto el Diablo.
dd Donado fuera nobía.

¡Páír. Del Ciclo para fus triunfos, 
dífpoficíones ion todas.

E m p . DI el Soldado , que íi es noble, 
íii premio ba de fer Aurora.

P a t r . Si es noble ? de Normandia 
hereda Ducal Ccroiia, 
que es ede, y cfte es Roberto, 
y eda es fu prcfend.i propia, 
que ladd loco fue enigma 
de penitencia forzóla, 
que le dio Dios por fus culpas,í̂>¿. Y  la que mas mí horror llora, 
fue, feñor, Tacar los o¡os;:- 

P a t r , Ten, que en la culpa que nombras
cu indulto fue el agraviado, •
pues nueflra Ley que lo exorta, 
cumplió en perdonar la ofénfa 
y yo también cumplo aora 
la palabra de entregarte 
á Roberto, j i n r e l . ' i  fe conozca, 
que es quien me rindió valiente. 

E m p . Llega a mis brazos.' êí.Qué honral 
E m p . Afsi cumplo lo que ofrezco: 

pn.mlcle tu mano, Aurora. 
l̂ ei.Qî ié fomiiial/íwrsr.Eda es, Roberto, 
^ol> . Dos veces mi amor ce logra 

en ti , y en ede retrato, 
cuya dibujada fornbra 
fui quien la robé de! pecho 
á Aureilano, como cu forma 
de Comedía te lo dixe. 

aífircr.Ótié aíTombiolPrtí.Dc ferfu cfpofa 
fue anuncio del Cielo, quando 
fe oyb Roberto en tu boca; 
y J mí gruta á dar las gracias, 
por hazaña can heroyea, 
me buclvo./ÍKre/.Y yo penitente 
ofrezco imitar tus obras, 
figuiendo t<’da mi vida 
tu cxemplo.E'ŵ - Y de tantas glorias, 
yo al Duque de Normandia, 
daréavifo cu veloz poda.

T o d o s . Y aquí de Roberto el Diablo 
tiene fin la rara hidoria.

I
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